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CADA SEMANA 
No hay que olvidar que en la 

fiesta de los toros hay muchos in­
tereses económicos de por medio. 
Si se olvida este hecho, situacio­
nes que se van haciendo crónicas 
-la caída de los toros, por ejem­
plo— no tienen explicaci3n algu­

na. Mirando objetivamente el pa­
norama, la cosa cambia bastante 
de aspecto. 

Es evidente, como decía no hace 
muchos días en un precioso artícu­
lo don Alvaro Domecq, que nadie 
tiene especial interés en que el 
toro bravo ruede por la arena. Pe­
ro es igualmente evidente que los 
toreros —digan lo que quieran en 
sus declaraciones públicas— pre­
fieren el toro sin fuerzas, cómodo 
de cabeza —y a ser posible pasa­
das las astas previamente por la 
barbería—, que el toro hecho y de­
recho, con poder, con buenas e 
Intactas defensas. Es natural. Lo 
que no quiere decir, ni mucho me­
nos, que sea aceptable en ningún 
caso para el sufrido espectador. 

A nuestro juicio, y volviendo al 
gravísimo tema de las caídas de 
los toros, ahí es tá el quid de la 
cuestión. Nadie quiere que se cai­
gan los toros, pero se hace todo 
lo posible, empezando por la ma­
yoría de los ganaderos llamados 
comerciales, para que el toro no 
tenga fuerza, ¿Dónde, pues, el 
enigma? El problema que tienen 
los ganaderos, pensamos, no es 
evitar que los toros se caigan 
—¿cuántos toros se caen de los 
que se lidian en Madrid los domin­
gos veraniegos por toreros modes' 
tos?—, sino hallar una fórmula 
para que sus toros sin fuerza, ali­
mentados para que así sean y re­
sulten más comerciales, no se cai­
gan. El problema, planteado as!, es 
evidentemente muy difícil de re­
solver. 

Con el toro de lidia se están 
haciendo una y otra vez experh 
montos. Unos salen bien; otros, no 
tanto. Se quiere rizar el rizo. Y 
esto, al parecer, es tan difícil co­
mo encontrar solución a la vieja 
aspiración de dar con la fuente de 
la eterna juventud. Se busca lo im­

posible: lograr armonía entre inte­
reses por naturaleza opuestos. Los 
toreros aspiran al toro chico y al 
dinero grande; los ganaderos se 
pliegan a las exigencias de las 
cuatro o cinco figuras del momen­
to para vender mucho y hasta 
bien —aunque siempre con lágri­
mas, diciendo aquello de que son 
ganaderos por romanticismo y amor 
a la Fiesta—, sin preocuparse de­
masiado de otros factores capita­
les para que el toro bravo, el que 
da emoción al toreo, sea íntegro, 
poderoso, arrogante. El especta­
dor es la víctima. ¿Hasta cuándo? 
He aquí el problema. No se olvide 
que el espectador es la piedra an­
gular sobre la que descansa todo 
el tinglado taurino. Si una y otra 
vez este factor primordial para que 

ligro, sin la musculatura adecuada 
y que, a la vez, no ruede una y otra 
vez por la arena? 

Que nadie olvide que la Fiesta 
sin emoción, sin riesgo para los 
toreros, sin peligro verdadero en 
suma para el hombre en su lucha 
con el noble animal, no es nuestra 
Fiesta. Es un sucedáneo. Es como 
pedir café y que a uno le sirvan 
te con leche. Y que nadie de los 
Interesados muy directamente en 
el juego venga con muertes cerca­
nas o recuerdos de heridas graves, 
para «humanizarla» aún más. Por­
que de seguir por ese camino esta­
ríamos asistiendo al entierro apla­
zado del espectáculo más genuino 
y más español que tenemos. Pues 

L A D I F I C I L 

FORMULA 
4a Fiesta espectáculo continúe se 
ve defraudado' no cabe duda que 
el espectador —no decimos el afi­
cionado— no acudirá a las plazas 
de toros. Y este será el fin. 

¿De verdad no hay ninguna so­
lución para evitar las caídas de los 
toros? ¿O lo que ocurre es senci­
llamente que no se encuentra la 
fórmula para fabricar un producto 
poco menos que de laboratorio, 
que sea flojo, dócil, carente de pe­

no viene al caso llegar a dar emo­
ción a los espectadores soltando 
de improviso por las puertas de 
cualquier tendido un toro como 
apuntaba en broma, hace ya algu­
nos años, el genial humorista Fer­
nández Flórez, en un excelente ar­
tículo que EL RUEDO publicó hace 
ya muchos años. Aún es tiempo de 
rectificar. Al menos eso creemos. 

(Foto: CERDA.) 
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rridas del Pilar completamente ves. 
tido de corto o, al menos, con som. 
brero cordobés— o a Cagandio co­
mentar una noche al encenderse el 
alumbrado público de la plaza: 

^-¡Ya era (hora de que viese yo las 
luces de este pueblo!... 

Y es que aquella era la tercera 
vez que toreaba en Zaragozai y las 
dos anteriores tuvo que salir a uña 
de caballo de la plaza —protegido 
por la Benemérita— y quitarse las 
sedas y oros de su traje de luces en 
Casetas, donde esperó escondido el 
paso del tren que lo devolviera a 
Madrid. ¡Qué dos mítines daría en 
sus iniciales presentaciones la talla 
de Montañés, el torero de lo» ojos 
de color de uva, el Faradn del To. 
reo! 

No pidan orden a estos apuntes, 
porque soy periodista sin archivo 
y no trato de hacer historia, sino 
anécdota. Me gusta, por ejemplo, 
recordar Ja apasionada curiosidad 

del periódico; su columna 
más leída y su despacho el máT 
tado por los aficionados y cri^Sl 
de Madrid, lo mismo que el d 
qués de Lacadena —otro iliislrmar" 
tico y escritor de pro. «Don MonT' 
rio»—, alrededor del que se fo 
ban tertulias que comentaban^" 
demoledora que era la p f 
arandela, ya que la buena de v 
dad era la antigua de limoncillo-T 
mangancia de Chiculeo, que ' a 
unos naturales dados en la p i a ^ 
Madrid estaba ya dos años viV[^ 
do de las rentas y sin arrimarse ni 
por asomo; el asombro de las ve 
rónicas de Francisco Vega de few 
Reyes «Gitanillo de Triana», o i0 
bien bragado que estaba Sánchez 
Mejías para poner banderillas pol­
los adentros o proclamar en Méji. 
co —cosa más difícil todavía— qUe 
él era mejor banderillero que Ro 
dolfo Gaona. 

O se comentaba la primera y sú­
bita retirada del Niño de la Palma 

EL PILAR EN LA 
PERSPECTIVA DEL TIEMPO 

AD DE PLATA 
U FEIU EL U 

Mañana, Dios mediante —con per. 
miso de la autoridad y si el tiempo 
no lo impide, como rezaban los vie-
jos carteles—, empieza la Feria del 
Pilar.73. 

Estas fechas de octubre suscitan 
en mí recuerdos entrañables, ínti­
mos, incomunicables. Otros, lumino­
sos, vocingleros, alegres. A estos t i l-
timos pertenecen los taurinos. Yo 
me gradué como aficionado en la 
universidad de Zaragoza —donde el 
primer ejercicio, que casi nadie 
aprende bien, es acompasar con pal­
mas la jota del sexto toro que inter­
pretaba la banda del Hospicio diri­
gida por el maestro Ramón Boro, 
bia— y de aquellas lejanas calendas, 
de lo que se ha dado en llamar la 
Edad de Plata del Toreo, tengo vivos 
mil detalles que se agolpan —pero 
no se confunden— en la memoria. 

Quiero adelantar una afirmación; 
que no pienso que aquellos tiempos 
~los de mi pubertad y adolescen. 
Cía— eran mejores que los actuales 
en mil detalles toreros. Hav dos di­

ferencias muy acusadas, s í : una, que 
había más aficionados que ahora, 
porque el fútbol era una cosa inci­
piente, y los equipos zaragozanos 
—Stadium, Iberia, Unión Esportiva 
y Fuenclara, que formaban al Divi­
sión máxima regional por los años 
veinte— casi estaban en embrión 
Otra, que los toreros eran los enton. 
oes únicos í d o l o s populares, a los 
que apenas empezaban a hacer som­
bra Mary Pickford y Douglas Fair 
banks con sus películas de «El pe­
queño lord» o de «El signo del Zo­
rro», • 

No era raro, pues, que los matra. 
eos y ranas llegados a la ciudad p o r 
fiestas se parasen exlasiados en las 
aceras de la plaza de la Constitución 
donde, en las terrazas de Gambxinus 
o Royalty, se sentaban postineros los 
diestros triunfadores, y hubiese co­
dazos y empujones por ver a Juan 
Belmonte, Ignacio Sánchez Mejías o 
Manolo Granero tomar una cerveza 
en compañía de Paco Urzaiz —único 
Aficionado medular que iba a las co­

cón que íbamos a ver el desencajo­
namiento de los toros de la Feria 
en el ruedo de la plaza. Eran años 
en que se lidiaban toros de doña 
Carmen de Federico, de Eduardo 
Miura, de Paco Villar, de Gracilia-
no o Coquilla. Toros mitificados 
por el recuerdo, pero que, con mu­
cha frecuencia, eran causa de dolo-
rosas desilusiones. Yo no recuerdo 
haber visto nunca, en mi vida, un 
toro de belleza comparable a un 
cárdeno de Concha y Sierra que 
salió del cajón pidiendo guerra, 
encampanado, boyante, adueñán­
dose de la plaza y del corazón de los 
aficionados, desafiando orgulloso al 
tendido que le aclamaba. ¡Tampoco 
he visto muchos toros tan mansos 
como aquel! Si el Niño de la Pal­
ma pudiera hablar, de seguro que 
lo recordaba ¡El aperreo que le ¿ió! 

Recuerdo que por aquellos días 
en la redacción de «El Noticiero» 
se agrandaba la figura del crítico 
taurino don Antonio Martín Ruiz, 
que venía a ser el efímero ombligo 

—que en mis recuerdos fue el pn-
mero de quien oí hablar que se que­
jara públicamente de determinadas 
exigencias de algunos críticos— y del 
comentario con que el «Heraldo de 
Madrid» había glosado la «espantá». 
achacándola al miedo, publicando 
una foto del espada con un pie I"6 
utilizaba la frase famosa de Corro-
chano: «Es de Ronda y se llama Ca­
yetano», al lado del dibujo de un 
aparatoso toro del duque de Vera 
gua —perteneciente a la corrida qne 
el Niño debía torear al día siguie11' 

. P< del du1 
te— con un pie a juego, «c-5 " 
que y se llama «Pajarito». 

Se hablaba también de los torero* 
regionales, pero en t o n o ntien 
pues en Zaragoza siempre han ^ 
partidarios de los toreros an<*alu 
por encima de los valores loe e-
(Ignoro si el fenómeno Pervive' 
son ya muchos los años de a 
cía.) Se admiraba a Villalta P<* . 
tesón al vencer, más que al tor ^ 
su propia figura antiestética y 
armoniosa; se hacían .bromas 



• •0 que en las corridas ~po-
U#rUJ ' bolos— por América se 
co ̂  ^ como Torero Campeón de 
anuncia ^ mod(> ¿gi entonces en 
W ^ ^ i n o Ifecudun; y se tenía en 
bog* t7la a Braulio Lausín «Gita-

Ricla*; al hiío de Florenti* 
i"110 ú t e r o s , a los banderilleros 
00 L Mariano Carrato y Antonio 

dor «Pinturas»; a los herma-
Pernal, que apuntaban bien; al 
fl0S ñero Paco Céster... Se les veía 

fecto, pero nadie sobrcstimaba 
^Oibilidades aunque les aplau-
^rcar iñosamente sus éxitc« y se 

desease de corazón. Había ha-
btdo verdadera pasión regional y 
hlsta competencia apasionada, que 
trascendió d e 1 ámbito zaragozano, 
^ d o Ballesteros y Herrerín divi­
dieron la afición en los años jóve-
oes del siglo, pero aquello ya no lo 
alcancé. 

lo que sí participé fue en la 
marcha de los aficionados por la ca­
lle de la Paja, tocados con sombre­

ro canotier —que ya no se ve mas 
que en las fotos retrospectivas—, pa­
ra hacer liquidación por fin de tem­
porada y tirarlo al ruedo en prenda 
de triunfo para el torero vencedor. 
Muchas veces éste era el final; pero 
más de una y de dos, el canotier, al 
final de la Feria, volvía a casa, don­
de las mujeres los limpiaban con 
una mezcla de azufre y jugo de l i ­
món que los dejaban como nuevos y 
en espera de la nueva temporada 
taurina. 

Fue en Zaragoza donde un gran 
aficionado, don Jesús de la Riva, 
constante en su fila primera de gra­
da, me enseñó a distinguir y definir 
no solamente las cornamentas que 
podían o que no podían matar, co­
mo él decía con áspera sinceridad, 
sino los matices y recovecos de to­
das las formas posibles de astas, pin­
tas y capas de la piel, o actitudes 
temperamentales del toro. También 
me enseñó que lo esencial de la suer­
te de varas no es tanto la forma ale­

gre de arrancarse .el toro como la 
forma seria de la pelea; que lo im­
portante no es en en forma espec­
tacular —cosa que cualquier toro 
bravucón hace—, sino quedarse. Y 
cuando yo me quejaba -r-en mi j u . 
venil deseo de cercanías al ruedo— 
de que desde la grada se veía peor 
la corrida, me decía: 

—No creas. Desde aquí se ve me­
jor cómo se hace la suerte de matar. 
El torero debe avanzar en línea rec­
ta hacia el cruce y desde arriba se 
ven los cuarteos y los alivios mucho 
mejor... 

Fue en Zaragoza donde vi mi pri­
mera goyesca —El Gayo, iPablo tar 
landa y Villalta en el cartel— y los 
últimos caballos sin peto pisarse el 
eventrado bandullo; a Jaime Noaín 
matar seis toros de Villagodio, con 
lucimiento; al Niño de la Palma de 
becerrista y a Vicente Barrera, Fer-
mín Armillita y Gitanillo de Triana 
de novilleros; a Antonio Márquez 
salir a hombros y a Marcial Lalanda 
protegido por la Guardia Civil; a 

Domingo Ortega cuando aún era 
promesa; a toda la Edad de Plata 
—desde la muerte de Gallito hasta 
el 18 de julio—, en una palabra. A 
veces me tientan los recuerdos pa­
ra mover más en serio la pluma: 
por ahora me (he aferrado a la peti­
ción del padrenuestro "No nos de 
jes caer en la tentación." Pero esta 
es fuerte v la Edad de Plata intere­
sante. Después de todo, ¿por qué 
no? 

La corrida terminaba con el desfi­
le de coohes —los de caballos empe­
zaban a alternar en serio con los au­
tomóviles "Hispano.Suiza" o los "fo­
tingos" modelo "T"—, que iban por 
el paseo de María Agustín y el de la 
Independencia hasta la plaza de la 
Constitución, desde donde cada mo­
chuelo Se iba a su olivo. Y que rae 
perdonen por el símil las zaragoza­
nas de mi época, porque eran gua­
pas donde las hubiera, estaban l a 
mar de elegantemente ataviadas mu. 
chas de ellas con peinetas y manti­
llas, se adornaban con mantones de 

ENVIADOS 
ESPECIALES 

P a r a i n f o r m a r d e 

I a s c o r r i d a s d e l a 

F e r i a d e l P i l a r s e 

d e s p l a z a r á n a Z a r a ­

g o z a n u e s t r o r e d a c ­

t o r - J e f e , d o n A n t o n i o 

A b a d O j u e l , y n u e s ­

tro c o l a b o r a d o r g r á ­

f i c o d o n J u l i o M a r t í ­

n e z , c o m o e n v i a d o s 

s s p e c i a l e s . 

Manila y sonreían como cada uno 
sonríe el día de su santo, ya que la 
mayoría de ellas se llamaban —y fe­
lizmente se llaman— Pilar. Nueva­
mente era atracción Paco Urzaiz 
—entonces aún era Paquito— con un 
coche arrastrado por brillante tiro 
de jacas a la andaluza que cascabe­
leaban el final de la corrida ya 
cuando amagaba la anochecida y los 
mirones después de escuchar el re­
petido y desencantado: 

—De los toros. 

Se metían en los cafés o se iban 
a cenar a casa para salir a ver los 
fuegos artificiales o la retreta final 
de fiestas en la noche de su clausura. 

Y al día siguiente, al Instituto. A 
esperar entre declinaciones latinas 
y ecuaciones de segundo grado la 
corrida de Pascua que siempre en 
Zaragoza fue la más postinera de 
España. Por lo menos, hasta ahora. 
Porque han cambiado tanto las co­
sas... DON ANTONIO 
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No dejará de torear, pero se h 
ido de torero. Después de casiTr • 
ta años de profesional y dieckSf' 
temporadas de matador de toro 
fue en una tarde triste, qUe * ^ 
deje una huella leve, que el tiem^ 
se encargará de convertirla en ^ 
leve, o quién sabe si en olvido 1? 
remordimiento, o «en una más»' 

Tiene cuarenta y seis años, iUveil 
tud para andar por la vida, tres h 
jos, dinero y esperanza. Si le rZ 
guntas qué ha significado él en el 
toreo, te dice con gesto indiferente-
No soy la persona adecuada para ^ 
finirme. Sí que quería alcanzar 
pues ser figura, como todos. Si ¿ 
sistes en cuándo alcanzó su sueño 
va y señala con los ojos entreabier­
tos y la voz dulce, pues durante sie 
te u ocho años estuve arriba. Del 56 
al 62. También hay que preguntarle 
por qué bajó de la cúspide. Pues 
—siempre el pues— cosa de los ba-

» «Estoy triste, 
pero no 
amargado» 

• «El día de mi 
despedida 
estaba Ido» 

• «No sabía los 
toros que me 
quedaban, me 
olvidé de 
fumar y perdí 
las fuerzas» 

• «El viento me 

años se 
reaparece 

para 
llevárselo...» 



Uno se desinfla. Te salen to-
. s estás sin confíanza y des* 

ros nluy difícil resurgir. En mi 
PuéS «ería todo eso o quizá me arri-
c&j ̂ n o s . Y hay que insistir en 
fl*ríatié n0 se arrimaba. No, tampo* 
por 'í" pjadie se mantiene duran-
co eS t '0 veinticinco años. Son ca» 
tc muy excepcionales. Baja el di-
s05 ei público se cansa de verte y 
ÜÜÜtei escalones. Es terriblemente 
PÍfíi mantenerse. 

PI torero, ese Gregorio Sánchez de 
carteles grandes y los tipos ma-

Iculos de la corrida final de sep-
' bre, con otoño agresivo, parece 
tie? a£j0 y ya feliz de haber pasado 

trazos negros. El ha terminado 
Sanco y con una manchita sin im-

5 portancia, que aPenas se ve. O que. 
en 
Í vida profesional. 

5n todo caso, es muy poco —poco 
niás de una anécdota— en tan dila­

que ponia sentimiento. Nadie. Y 
tampoco que era honrado. ¿También 
profundo y técnico? Si por técnica 
se entiende el arte de dominar un 
toro, efectivamente era técnico. 

A uno se le ocurre preguntarle que 
cómo entrará en la historia del to­
reo. Y él dice algo sonriendo, como 
si la indicación le hubiese sonado a 
disparate. 

—¿En la historia yo? Mucho me 
parece. Si, de acuerdo en que si es 
tuve dieciocho años de alternativa 
en los ruedos quedaré en las estadís­
ticas. No, no me imagino lo que pue­
dan decir de mí. Si acaso, que seguí 
la escuela de Domingo Ortega y que 
intenté ser sincero. 

—Eso de la sinceridad puede va» 
ler para seguir la entrevista. ¿Lo 
perdió su sinceridad? ¿Por qué «lar­
gaba» tanto cuando dejó de ser fi­
gura? 

—No «largaba». Me limité a decir 

do la suspensión, pero las cosas sa­
lieron así y asi estaría escrito que 
salieran. También me han dicho que 
si la ganadería estaba mal escogida. 
Tengo que decir que fueron toros 
deslucidos a más no poder, pero sin 
demasiado peligro. Al primero y al 
último, al castaño, en tarde normal 
les hubiese toreado, y con los otros 
habría estado seguro, en torero. Esa 
es la verdad. Yo esa tarde no fui 
Gregorio Sánchez. Estaba completa­
mente ido. 

—Y ahora, Gregorio, digamos si se 
han portado bien contigo. 

—Yo dije al principio del año que 
me despedía y los empresarios no 
me llamaron. Pensaba haberme des. 
pedido también en Toledo. Sí, sí, 
claro que me habría gustado hacer 
lo solemnemente en las principales 
plazas, en las que yo he tenido car­
tel, pero así han salido las cosas. 
Siento extraordinariamente no ha 

• «El valor no 
existe. 

Se arrima uno 
si tiene 
afición» 

• «Nunca 
-rotundamente 

Empezó muy tarde sus andanzas 
taurinas en serio. Y'eso siempre es 
«n hándicap. Tomó la alternativa a 
'os veintiocho años. Se nota no ha-
ber sido matador desde los die­
ciocho, la verdad. Fue torero a base 
je capeas, de pueblos y de gritos. Es 
duro, pero te vas íorjando. 

' así, así, llegó a matador de to­
fos en Sevilla y ese día le dieron una 
ornada tan grande que todavía se 
acuerda y que ha sido —paradojas 
e la vida— una de las causas del 

fracaso de su adiós, 
^ay qUe preguntarle qué torero 

ríaT^ d capote, así. ¿Cómo te di-
• Regular. Las banderillas nunca 

£ ^ gustado. Lo veía muy difícil, 
d t eta fue siempre mi fuerte y, 
Ve, 0 de la muleta» el natural. Tu-
^ a suerte de que la mano izquier-

•a del dinero, fuera siempre mi 

rea se to-^ ahora, retirado, ¿cuándo 
Realmente? 

eU 0 Concibo fl116 el toreo ideal es 
mu e Pases largos, quedándose uno 
Pacit eto y Hevando al toro des-
si ̂  desPacito, despacito... ¿Que 

Sí h'aCÍa? 110 intentaba' al me' 
r̂er ^ ^ ^ me acvíSSín ^ 

, 0 Perfllero, pero yo siempre hi-
ejeniDiqUe Creía era adecuado' Por 
^tur ri no iba a ponerme a hacer 
como *r,as» porque siempre he sido, 
^rlo p toreros castellanos, seco y 

" rero nadie me podrá negar 

las cosas como eran. Yo soy así y así 
moriré. Desde luego, que me perju­
dicó mucho mi forma de actuar, de 
decir las cosas muy claritas, pero, 
¿sabe lo que le digo?, que no me 
arrepiento. Usted me pregunta aho­
ra que qué se siente cuando uno ha 
estado en la cúspide y tiene que con­
formarse con un puesto modesto. 
Si uno es comprensivo y sabe que 
el mundo es como es, estará prepa­
rado cuando de las noventa corridas 
anuales pase a dieciocho y se pondr 
contento incluso, porque pasará mu­
cho menos miedo. También estara 
contento porque no todo es el dine­
ro y el triunfo. Hay otras cosas que 
también proporcionan felicidad. No 
sé si me explico. Yo, en estos últi­
mos tiempos, nunca me he sentido 
triste porque me consideraran peor 
o mejor torero. Bueno, el domingo 
de mi despedida sí fue triste. No 
no, amargo, no. Triste simplemente. 

Parece que quiere hablar de su 
despedida en un intento de des­
ahogarse. 

—Todo salió mal. De nervios esta­
ba fatal y físicamente no me encon­
traba >ien. Si llega a ser una corri­
da normal no salgo. En mi despedi­
da de Barcelona ya noté que esta 
pierna, la izquierda, de mi corneila 
de Sevilla, no funcionaba bien. El 
viento, que me descompone; la emo­
ción de tanta entrevista, tanta Pren­
sa, tanta televisión, tanta gente... Y, 
por si faltara poco, la ovación cla­

morosa del público que llena una 
plaza y te dice que se acuerda, y mu­
cho, de t i . Y tú sabes que ésta es 
la última tarde después de treinta 
años v que quizá no vayas a escu­
char otra ovación así en toda tu vi­
da. Es como cerrar una puerta. ¿Que 
yo soy un torero muy veterano y ya 
curtido? Nunca me había ocurrido 
eso. Con decirle que fumo muchísi­
mo y no me acordé del tabaco en to­
da la tarde, cuando una de mis cos­
tumbres favoritas es fumar entre to­
ro y toro... Con decirle que al salir 
el cuarto no sabía ni los toros que 
quedaban... Con decirle que estaba 
tan mal físicamente que si alguien 
me hubiese dado un empujón antes 
de iniciar el paseíllo me caigo... En 
fin, demasiadas cosas juntas. Y no 
pude resistir. Desde luego, el viento 
fue un factor clave. Y esta pierna... 
Sin facultades no puede salir un to­
rero a la plaza. Yo tengo cuarenta y 
seis años y he dicho repetidamente 
estos días que el toreo es para los 
jóvenes. Ponga a Ruiz Miguel, uno 
de los toreros más valientes de este 
años, ante un toro, pero póngalo cojo 
y verá lo que hace... Así, yo estaba 
con una inseguridad tremenda por­
que sabia que si un toro Iba por mí 
no tendría fuerzas ipara irme y me 
cogería. ¿Una cornada hubiese sido 
un remate romántico? Pues, ¿sabe lo 
que le digo? iMenos mal que ningu­
no me cogió! Ahora se habla de sus­
pender, de que tuve que haber pedí-

volvere» 
Por Ricardo 

DIAZ-MAftIRESA 
(Fotos: TRULLO) 

berle podido decir adiós al públi­
co de Málaga, porque allí tuve tar­
des grandiosas. El señor Martín Es-
tévez me dijo que me pondría todos 
les años en la Feria hasta que me re­
tirara, pero murió y ahora hay otros 
señores. En fin. las empresas no se 
han portado demasiado bien conmi­
go. ¿Acaso no me dieron en San Isi­
dro del 69 o del 70—no recuerdo— 
el premio a la mejor faena de la Fe­
ria después de haber toreado una 
rola corrida? ¿Me sirvió de algo? 
¿Acaso no estuve francamente bien 
hace unos años en Vista Alegre, 
donde incluso corté un rabo? ¿Me 
sirvió de algo? Todas estas cosas se 
van acumulando y te decepcionas, te 
quedas sin ánimos. Si me señala que 
es posible resurgir, lo, pondré en du­
da. Ya, ya, Curro Romero lo ha he­
cho este año; pero es un caso ver­
daderamente extraordinario, un mi­
to, un torero con leyenda al que 
siempre espera la gente. Pero lo co-
rriente no es eso. 

—Me refería antes también a si se 
había portado bien el público del do­
mingo negro... 

—Normal. El público paga, se 
desilusiona y grita. No tengo queja. 
Eso ha sido siempre asi. En los fra­
casos, te zarandean y poco después, 
te elevan a los altares. Lo malo de 
mi caso es que no tengo desquite, 
que me tengo que Ir con una espina 
clavada. Sí. ya sé que tengo festiva­
les por delante, y alguno habrá en 
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las Ventas, para recordar que Gre-
gorio es muy diferente al que vie­
ron, pero será ya siempre distinto. 
No creo que si aparezco de nuevo 
por Madrid vestido de corto me va-
van a recordar mi mala suerte del 
adiós... No, no, el público de toros 
es bueno, olvida no es nada renco­
roso. 

—¿Estaban justificadas, acaso, las 
almoíhadillas del final? 

—No. Quizá eso fue lo único fue­
ra de tono que hubo. Si estuve mal, 
que me abroncaran después de cada 
toro lo considero normal; pero ya en 
el último momento tirarme almoha­
dillas. ., Debieron, creo, guardar si­
lencio y contemplar el fin de mi ca­
rrera con respeto. No se puede juz-
gar a un hombre por una tarde. 

—Hablemos ahora de d i n e r o . 
¿Cuánto por el adiós? ¿Un "kilo", 
dos, algo más...? 

—No, no me gusta tocar el tema 
dinero. Digamos que gané para vi­
vir un año. Hasta ahora no he pen­
sado en más negocio que el de la 
aisccteca de Talavera. pero algo ha­
brá que hacer para que no se acabe. 
Bueno, bueno, ya -que se empeña, si-
gamos hablando de dinero. Gané, sí, 
gané mucho en mis buenos años, pe­
ro estuve pésimamente administra, 
do. Ahora no es momento para ha­
blar mal del hombre que me lanzó, 
Emilio Fernández, entre otras cosas, 
porque está muerto; pero Emilio 
era un hombre para lanzar a un des­
conocido, no para continuar con una 
figura. Quizá entonces aceptaba de­
masiadas corridas, sin cuidar el ga­
nado... No sé. Los toreros no nos 
fijamos entonces en estos detalles 
tan importantes, obsesionados en 
torear mucho y en triunfar, pero 
después pasa el tiempo v uno bien 
que lo nota. En cambio, los cinco o 
seis años que me apoderó Camará 
fueron muy buenos económicamen­
te para mí. Parecerá mentira, pero 
entonces en algunas plazas cobré 
bastante más dinero que cuando era 
máxima figura ¡y gran novedad. ¿Ul­
timamente? Una temporada, después 
del triunfo inútil de Madrid y as­
queado, toreé veinte corridas con El 
Cordobés porque me puso Manolo. 
Todo fue normal. ¿Sorteo? Claro 
que había. ¿Que si hubiese toreado 
de no haberlo? Por supuesto. Eran 
corridas bonitas v me daba igual un 
toro que otro. Salía a gusto con en­
cierros de garantía. 

—¿Tiene rencor ahora estando co­
mo está fuera de la órbita? 

—A la Fiesta la seguiré queriendo 
siempre mucho porque me ha dado 
todo lo que tengo v porque es ex-
traordiñarla. Si acaso puedo tener 
alguna queja de algunos personajes 
que componen este mundo, pero 
ahora me callo... iNo,'no, exactamen­

te no me estoy refiriendo a los mo-
nupolios, aunque todos los monopo­
lios, sea en lo que sea, son malos. 
Antes, cuando yo empezaba, todo 
era distinto. Si no te arreglabas con 
un empresario, quedaban otros mu­
chos, pero ahora entre cuatro o cin­
co lo tienen todo copado. 

—¿Y no le dará la vena y volve­
rá otra vez. como hicieron otros 
después de despedidas solemnes, 
emocionantes y definitivas?... 

—Soy hombre de palabra y puedo 
decir que Gregorio Sánchez nunca 
más volverá a vestirse de luces. Mi 
alejamiento del mundo del toro es 
total. Seguiré toreando festivales, 
haciendo los tentaderos que pueda y 
yendo a los toros como espectador, 
pero nada más. ¿Como apoderado 
dice? No. Ni hablar. No valgo. ¡Me-
nuda cantidad de coba hay que dar! 
No sirvo para estar siempre pidien­
do, para colgarme permanentemen­
te del teléfono... No. No sirvo. ¿Co­
mo ganadero? No lo he pensado. No 
seré ganadero. E insisto, tampoco 
de profesional torearé más. Que no, 
que no y que no. ¿Qué dice? Esto 
que acaba de preguntarme nadie lo 
hizo: nunca pensé en mis momen­
tos malos en hacerme peón. No ha 
pasado ni remotamente esa idea por 
mi cabeza. Eso sí, sería torero otra 
vez si volviera a nacer; pero de una 
forma tan diferente... 

Ahora ya está lanzado. Hay que 
ayudarle, sin embargo, con algunos 
toques, pero Gregorio parece corno 
un orador de sentimientos. 

—Mi familia fue poco taurina. 
Quiero decir que antecedentes en mi 
casa no los hubo. Bueno, sí. Un her-
/mano mío, que murió hace veinte 
años, era «El Tío Roque», torero co» 
mico. También el «Tío Caracas» fue 
de mi familia. ¡Quién le iba a decir 
que un sobrino suyo sería figura de 
esto! ¿Continuación? No creo. A mi 
hijo le gustan los toros, pero lo ve 
desde ía andanada, que es su locali­
dad. 

—Empecemos ahora con sus su­
persticiones. 

—Sí, he sido supersticioso, pero 
cada vez menos. ¿Por ejemplo? Me 
tenia que vestir siempre de la misma 
manera, haciendo las mismas cosas. 
Empezaba por el pie izquierdo. Al fi. 
nal he visto que muchas de esas co. 
sas eran tonterías y que lo que pasa 
es porque está escrito, porque tiene 
que pasar. Sin embargo, he tenido 
mucha suerte. En tantos años sólo he 
tenido ocho cornadas. ¿Los trajes? 
Ahí no había superstición. Es cierto 
que siempre los llevaba claros, pero 
era porque me gustaban, porque 
creía que me hacía más joven. Na­
die me pudo convencer para que me 
pusiera tonos fuertes. 

—Lo siento, pero aparece otra vez 
el dinero. ¿Los toreros mayores vie. 
nen sólo por dinero? Se lo pregun­
to porque sé de sus teorías al res_ 
pecio... 

—Estoy convencido que las vuel­
tas son debidas a dos razones. Pri. 
mera, después de los cuarenta años 
vuelven los que han sido figuras y 
creen que tienen algo que rebañar 
con cierta facilidad. Segundo^ tam-
bién vuelven a esa edad los que lo 
necesitan porque les ha ido mal en la 
vida, en los negocios, y saben que en 
él toro hay dinero y pueden llevarse 
algo. Ese es su oficio y lo único que 
saben hacer. 

—Parece que está hablando de 
Luis Miguel y Bienvenida. 

—Luis Miguel tenia una vuelta y 
parece que ha ganado dinero. El pú. 
blico se acuerda y retoma a las pla­
zas. 

—Pero eso puede ser un engaño. 

—Ah, no. Es un problema del pú. 
blico. Puede ir o no ir. Lo que sí le 
digo —y vuelvo a mis teorías— es 
que a esa edad de la cuarentena pa­
sada es muy difícil torear. Los fut. 
bolistas se retiran a los treinta y cin. 
co años como máximo y me parece 
que los toreros tenemos mucho más 
desgaste físico y, sobre todo, espiri. 
tual. No creo que los futbolistas pa­
sen el miedo y los nervios que pasa, 
mos los toreros. Nosotros tenemos 
que dar la cara todos los días y el 
público se fija en el torero, que es 
uno, y debe él resolver solo sus pa­
peletas, mientras que en los equipos 
hay once v. claro, la responsabilidad 
está repartida... 

—Y ahora, sin arte ni parte en es. 
to, dígame sinceramente cómo ve la 
Fiesta del futuro... 

I ; 

nada 

--Bien está Siempre se habló H 
cnsis, pero siempre hubo tomf e 
España y siempre habrá. Los t Cn 
siguen saliendo. Ahí está la n^08 
de jóvenes. Y este año, sfo ]0xtúx* 
lejos, han aparecido tres o c u a t L ^ 
villeros de interés. ¿Consejé 
que empiezan? Uno solo: q ^ t6 ,0s 
afición. Con afición no se al>urrigan 
ante las injusticias y saldrán ¡S?1 
te. Con afición se arrimarán ai t 
y serán envidiosos de sus co^S 
ros. Esto es, querrán estar ^ • 
que los demás. m^0t 

—Veo que no nombra para 
el valor. 

—Es que yo creo que el valor nn 
existe. ¿Que no me explico, qUe ™ 
me comprende? Bien. Me expiicare 
Cuando uno tiene afición se arrim 
y cuando no, pues... las ve venir v 
no es el mismo hombre? ¿Es que 
antes tenía valor y ahora no? Que 
las cornadas pueden influir? Desale 
iuego, pero las cornadas se olvidan 
¿Usted no ha oído decir a muchas 
mujeres, al tener el primer hijo, que 
ya no tendrán más porque han su 
frido mucho? Luego, los tienen. Pue¡ 
con las cornadas ocurre lo mismo. 

De vez en cuando sale a relucir la 
tarde negra, pero como a Lagartijo 
le pasó igual... 

—Verdaderamente era una tarde 
para estar muy bien o muy mal. Tu­
ve la desgracia de que ocurriera lo 
último, pero siempre será un motivo 
de recuerdo. No pasé inadvertido. 
Y es que estaba tan lejos de ser yo... 
Otro detalle que se me ha olvidado 
antes. No tenía fuerza en la mano ni 
para descabellar. ¡Yo! ¡Yo, que he 
sido un torero que siempre usé la 
espada de verdad y muletas forradas 
y nunca me cansé! ¿Si he soñado 
después con el fracaso? No. La pri­
mera noche dormí muy mal, pero 
después todo ha sido normal. Sin 
embargo, al día siguiente de la corrí, 
da sentí verdadera vergüenza al sa. 
iir a la calle. Durante la corrida, no 
pensé en los avisos, pero me habría 
sentado muy mal que me dieran al-
gimo. Estará mal decirlo, pero en 
tantos años sólo he oído tres. Uno 
en Valencia, otro en Valdepeñas y 
otro en Colmenar Viejo. Al oír el de 
Valencia, el primero de mi carrera, 
creí que me moría... 

—La otra despedida fue en Barce. 
lona. ¿Oué pasó? 

—Ahí la corrida resultó mala de 
verdad- y yo empecé a sentirme mal 
de la pierna, aunque lo achaqué a 
algo sin importancia. Creí que serían 
agujetas. La realidad es que yo siem. 
pre he hecho poco ejercicio y me he 
conservado estupendamente, pero Ja 
tarde de Barcelona fue el principio 
de mis males. Por si fuera poco» 
ta es una plaza que se me dad<? 
mal siempre en mi vida profesional 
de matador de toros. En cambio, ae 
novillero toreé dieciocho veces w 
año... 

—Pongamos para el fin un postre 
de recuerdos... 

—¿Mi mejor temporada, mi 
jor tarde? Lo de temporada d l ^ " ^ " 
lo en plural. Fueron las que 
de figura. ¿La mejor tarde? A<lu 
de la Prensa, con Bienvenida y ' 
nolo Vázquez, y aquélla del Mo* • 
pío, la de los seis toros, y ^ / " r y 
total y grandioso en una "ora 
veinte minutos... 

Y ya sin rencores, traspasada ja 
frontera del olvido, a un paso ae 
familia, con los recuerdos como ^ 
liquias y la vida sonriendo tra 
ventana, Gregorio se corta la 
como Lagartijo, y dice adiós. -

R. D -M-
(Fotos Trullo.) 
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Cuando se extingue el «nueve» 
y el «cero» es esperanza 

Por 
Mariano Tudela 

Con la eclosión del Pilar zaragozano se 
cu rra el portón—hace meses ilusionado, hoy 
convertido en hartazgo— de la temporada 
taurina española. Todo lo que suceda de aquí 
en adelante será como propina, como la pro­
longación desmedida del adiós al año de la 
Fiesta, como el silbido de la locomotora del 
exprés retrasado que, en rigor, ya ha llegado 
a su destino. 

Hay mucho atoramiento por estas calen­
das, y los espadas de largo y constante tra­
jinar preparan sus petates para saltar el 
charco y comenzar su temporada americana. 
El toro de hoy, con su "nueve" en los costi-
Uares. es más toro que en abril, que ea ju­
nio, que en agosto. Pero eso, los que quedan, 
que dado el número de festejos organizados 
este año en el país, no creo que sean mu­
chos. El "nueve", jnuy pronto, se pasará de 
edad, y entonces la esperanza se llamará el 
"cero", índice del nacimiento en 1970 y, por 
tanto, con los cuatro años cumplidos o a 
cumplir. 

El "nueve", contra la opinión de algunos, 
ha empezado a poner las cosas mediana­
mente claras en los ruedos. Posiblemente el 
espectador de Madrid, de Sevilla, o de Bil­
bao se asombre un tanto ante esta afirma­
ción, pero piense, a quien tal le suceda, que 
en esas plazas, y en alguna que otra más, 
el merecido respeto al público que paga ha­
cía salir por los portones toros con, por lo 
^enos, mínima presencia requerida ya en 
pasadas temporadas. Pero no en todas par­
tes se cocía la misma clase de habas. 

En infinidad de plazas, en las que gro-
verbialmente se soltaban gatos negros con 
«gero asomo de cornamenta, este año ha su­
cedido la sorpresa de los cuatro años, y a 

veces, también es verdad, se han aburrido 
de lo lindo porque los toreros anunciados no 
han podido hacer las mismas "diabluras" de 
ios años anieriores. De este asunto me gus­
taría ocuparme más detenidamente, pero 
vaya por delante que eso tenía que suceder 
forzosamente.' El público de boy, acostum­
brado al producto prefabricado y a tono, p i 
de la misma faena a todos los toros, y es 
claro que esto no puede ser. Además, no son 
todos los que estaban en el escalafón, y esto 
se vio a medias este año, aunque uno. vaya 
también por delante, no sea de los que pi­
dan el animal ante el que fracase el más pin­
tado de los toreros, como ese señor de BU-
bao que aún recuerda, como la más brillan­
te corrida de todas las Ferias de su ciudad, 
aquella, terrorífica de no recuerdo qué hie­
rro, ante la que se vinieron abajo estrepito­
samente los más afamados diestros del 
tiempo. 

£1 punto medio, aquí como en todas las 
cosas, es siempre el deseable. Está demos' 
trado que la sensibilidad actual no tolera lo 
que algunos parecen pretender. Pero es evi­
dente también que no se puede convertir a 
la Fiesta e n un engaño, en una parida exen­
ta de riesgo, o con el mínimo riesgo, cosa 
que no conduciría más que a la muerte fí­
sica del toreo. Ese punto medio deseable 
pueda alcanzarse a no muy largo plazo, si es 
que llegamos a encontrar «esa barrera oficial 
que impioa los manejos de los siempre aler­
tados pescadores de río revuelto. 

Los cuatro años cumplidos han representa­
do el primer paso, pero todavía falta bastan­
te. Ese primer paso, según la opinión de 
muchos, se ha visto mermado por esa ver­
güenza latente que es el afeitado. Creo que 

la mayoría de los aficionados nada tendrían 
que oponer ai "serrucho" si su acción que­
dase reflejada en los carteles, anunciado ofi­
cialmente para conocimiento de todos, aun­
que tampoco se nos escapa que, de permi­
tirse, la nueva probabilidad se convertiría 
en pan nuestro de cada día taurino, como 
tantas otras cosas, si bien menos graves, que 
han venido minando, y minan aún, la esen­
cia de la Fiesta. 

Á pesar de todo, el dar pie al afeitado ofr 
cial, siempre que se anunciase previamente, 
siempre sería mejor, y bastante menos es­
candaloso, que el engañar arteramente a los 
aficionados, que con evidente buena fe dan 
por hecho, sencillamente con su presencia 
en los tendidos, que los que se van a lidiar 
«on toros con sus defensas intactas.- ¿Cuán­
tas corridas se han "arreglado" este año en 
España? Según pareceres autorizados han 
sido muchas, aunque excluyamos a los inve­
terados derrotistas, que a veces también tie­
nen razón. Si hemos llegado a lo de los cua­
tro años, ¿no podríamos llegar, por el ca­
mino que fuese, a lo de impedir las ai pare­
cer frecuentes manipulaciones en las astas 
de los toros? Estimo que sin ello ese desea­
ble punto medio en la ¿eriedad taurina está 
muy lejos todavía. Eso y lo del peto, con k) 
de la envergadura de los cabadlos, son pro­
blemas de urgente resolución, porque con 
ellos encima de las costillas de la Fiesta se­
guiríamos dando vueltas a la noria y alejan* 
do de las plazas a quienes no quieren ccr 
rrer el riesgo de ser engañados. 

Lo del "nueve" ya extinguiéndose con el 
cierre de lá temporada, ha dado su resulta­
do. Ahora es el "cero" la e^p^ranza" ¿Cabrían 
también otras esperanzas en tomo a \&% pro­
blemas que quedan apuntados? 
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bía que iba a ser más el ruido que 
las nueces. 

Los toreros ya están deseandito 
ir a América. RUIZ MIGUEL ha 
dado por terminada su témpora, 
da y se va la semana próxima. 
Igual que EL NIÑO y MANZANA­
RES, Pero quedaba la duda de 
GALAN, que es el único lesionado 
hasta ahora. 

cosas que pasan. Y, además, no 
hay mal que por bien no venga. 
Resulta que las corridas que tenia 
que torear en las Ferias de sep­
tiembre salieron todas muy malas 
y nadie Ies cortó ni una sola ore­
ja... A lo mejor he tenido suerte 
y todo. 

En otro plano, me habían llega­
do rumores de que MIGUELIN se 

E m p e z ó e l « S h o w » 
d e l o s d e s p a c h o s 
Se habla mucho estos días del i é . 

ma taurino por obra y gracia del 
deseo de crear un Sindicato Nacio­
nal Taurino, que englobe a todos 
los profesionales. MANOLO LOZA­
NO, que lleva la voz cantante en es­
to, se ha mostrado decidido parti­
dario de la idea. 

Le he dicho: 
—Me parece muy difícil que lo 

consigáis. 
—¿Tú crees? Pues vamos a hacer 

todo lo posible. Ya dije hace mu­
cho tiempo que la Fiesta necesita 
una reestructuración a fondo. Este 
podía ser el principio. 

Esta idea, que hará correr mu­
cha tinta todavía, surgió la semana 
pasada en una reunión de la Agru­
pación de Empresarios y no en la 
Junta Nacional Taurina, como se ha 
dicho. Por cierto, que la Junta 
Nacional llevó a cabo dos sesiones 
para estudiar unos problemas que 
todavía no están resueltos. 

Me lo dice IGNACIO VALLE, 
secretario de la citada Junta: 

—Efectivamente no e r e emos 
que vaya a ser necesario que sea 
vetada la plaza de Quito, pero el 
problema del pago a JUAN MA, 
NUEL LANDETE y VICTORIA­
NO VALENCIA no está aclarado 
todavía, aunque supongo quedará 
resuelto esta semana. 

La Junta tuvo dos reuniones, 
c o n ausencias importantes, el 
martes y el viernes. Y la verdad 
es que el tema central fue el de 
los pagos a estos toreros. También 
se estudió, y este caso sí quedó 
resuelto, el adeudo de la Empresa 
de Bogotá respecto a JOSE MARI 
«MANZANARES». 

Periodísticamente había un le­
ma muy atractivo en el orden del 
día de la primera reunión: irregu. 
laridades en la plaza de Linares. 

—¿Qué i r r e g ularidades son 
ésas?, entró preguntando PEDRO 
BALA NI A, Que me las digan que 
no las sé. 

Por lo visto, alguien presentó 
una protesta diciendo que los pa­
tios de arrastre de la plaza lina-
rense son pequeños y no hay 
quien ande por él con tantos co­
ches. 

—Realmente es un tema que no 
debió pasar a la Junta, porque no 
es competencia nuestra, sino de 

, orden público. Si hay más coches 
de los permitidos, pues... que lo 
resuelvan, me dice VALLE. 

Nada más sobre esto. Ya se sa. 

Intento de creación de un Sindicato 
Nacional Taurino.-Las irregularidades 
de linares eran en los patios«-Golán se 
recupera y estará en América.-La lesión 
de Miguelín, olvidadas-Nadie ha tocado 
el Chofre todovío.-¿Semana Grande en la 
Plaza de Fuenterrabía para 1974?.-Galloso 
puede crear problemas a la empresa de Lima 

—Me quitaron la escayola hace 
unos diez días. Me voy recuperan­
do poco a poco. Todavía no estoy 
bien, pero creo que me marcharé 
el 16, como estaba previsto. 

—¿Cuál es el programa de recu­
peración? 

—Pues estuve estos días en Por­
tugal haciendo tentaderos y la 
verdad es que la pierna me res­
pondió tan sólo regular. Estuve ca­
si cincuenta días con la escayola y 
eso siempre se nota. Pero queda 
una semana por delante y creo 
que me pondré bien para torear 
las veinte corridas que, de mo­
mento, tengo firmadas en AmérL 
ca, número que espero se amplíe. 

—¿Te sientes afectado por la 
suspensión de una temporada que 
iba tan bien para ti? 

—No en absoluto. Estas son las 

había retirado. Almenes sehapa_ 
sado la temporada en blanco. Re­
cordarán que a principios de tem­
porada se cayó de los carteles de 
Sevilla, Madrid y Jerez por una 
lesión del pie y, después, nunca 
más se supo. 

—¿Se ha retirado? 
—No. Lo que pasa que tuve cua­

renta días la escayola, después me 
pasé otros cincuenta en recupera, 
ción y la temporada se echó enci­
ma y era demasiado tarde para 
torear. Preferí entonces, porque 
no me encontraba bien, abstener 
me por este año. Tampoco este in­
vierno voy a i r a América, como 
era mi costumbre, pero reaparece, 
ré la próxima temporada en Espa­
ña como si nada hubiese ocu­
rrido. 

Con MIGUELIN n© pasa nada. 

Pero, ¿y en San Sebastián 
za del Chofre sigue muerta H PLA" 
sa. Nadie la tira, nadie c*Lz . r l 
otra y todos eluden el t e n * ^ 

Me lo cuenta PACO APAOT A ^ a 
de Radio Popular. *UUzA. 

—Nadie ha tocado todavf* . 
Chofre. Y me extraña que k p 
presa constructora esté n J S 
después de haber dado tamoTm* 
Nones. Aquí pregunto a todn^ 
mundo y todo el mundo eludí 2 
tema. En el Ayuntamiento todLS 
no se ha tratado. Y, si lo han 
cho, el silencio es absoluto Pem 
sí puedo decirte que todavía Z 
hay terrenos para la nueva. 

—Se habla de que la Feria del 
74 será en Fuenterrabía. 

—Sí. Eso se dice, pero sería me. 
jor suspender la Semana Grande 
que h a c e r l o en Fuenterrabía 
Nuestra Semana Grande tiene de­
masiada tradición y categoría pa­
ra llegar a esta solución increí 
ble. 

De momento, sé que el señor 
JARDON ha ofrecido la de Fuen, 
terrabía por si hiciera falta... 

EL BRUJO mejora de su lesión 
de Valladolid y es muy posible 
que acompañe^ al NIÑO DE LA 
CAPEA, en el primer viaje que es. 
te haga a Ani^ric3- Por su parte 
AGAPITO RODRIGUEZ, el popu­
lar puntillero de las Ventas, se en­
cuentra enfermo en el Sanatorio 
de Toreros. No es afección tauri. 
na. pero me cuentan que está fas. 
lidiado. 

Veo a GONZALITO, el también 
popular mozo de espadas de CU­
RRO ROMERO. 

—¿Cómo está el maestro de sub 
lesiones que le cortaron la tempo­
rada?... 

—Bien, bien... Ahora, sin em. 
bargo tiene eso que hubo 611 
Italia. 

—Hombre, no; que eso era có­
lera.. 

-—El tiene colitis... 
Que se mejore. Igual que 

NIÑO si se decide a hacerse una 
operación sin importancia antes 
de cruzar el oharco. Esperemos 
—como se rumorea— que no haya 
más enfermedades y que los car­
teles de Zaragoza se den comple­
tos. 

En Vista Alegre se han equivo-

' i h ímmM 

USB 

La plaza de PiMtltottftbia puede Mf el «iceiiáWo de la í&fflaná drandé de San Sebástlátt. Al Ai«ÍlM. Úbñ i*** Mari» i*"*** 
ya ha ofrwíWo el «ese P«r al hiciera fslta... 



ado. Resulta que qn ajpigo me 
c dicho que no dieron toros el 
domingo porque el Servicio Me-
"rológico les dijo que iba a 11o-
er iY resulta que hizo un día es-

v,xndido.-.l Por cierto que el de. 
hutante JUAN JOSE ALMERIA 
A0\ otro domingo era nada menos 
ue JUANITO JIMENO, novillero 

Veteranísimo que tomó la alterna-

Fermín Bohórquez volverá a actuar ei 
1 de noviembre en los ruedos españoles. 
No lo kace desde la muerte de su padre 

La «caída» de Galloso del cartel de l ima 
—donde el año pasado fue Escapulario— 

puede traer problemas... 

Gal&n se recupera de su lesión en la 
pierna y estará en América 

üya y todo y que ahora se anun-
Cla con otro nombre. 

La reaparición de EL CORDO­
BES - sigue en el aire. Todo igual que 
Vace unas semanas. Es cuestión 
dp dinero. Ya saben que las reapa-
riCK>nes son por dinero. Todavía 
no se sabe si LUIS MIGUEL se. 
Suirá el año próximo y sí se sabe 

tendremos un año más a AN. 
roNlO «BIENVENIDA» en los 
^edos. Por otra parte, FERMIN 
BOHORQUEZ reaparecerá el 1 de 
¡J îembre en Jerez, en el tradicio-

íestival a beneficio del Hospi-
¡.ai de Santa Rosalía. No actúa 
aesde la muerte de su padre. 

Se sigue hablando de GRECO. 
RIO SANCHEZ, de su mala tarde 
y de su adiós. Hay diversas ver­
siones sobre lo que va a hacer con 
su último traje: 

—Pese a lo que se dice, todo lo 
que llevé esa tarde, desde la mon­
tera a las zapatillas, pasará al Mu­
seo Taurino de la Diputación Pro. 
vinciaL 

Gregorio está agradecido a la 
crítica: 

—En general, me ha tratado 
bien. EL RUEDO ha sido el que 
me dio más fuerte. Pero no me en­
fado. Que cada uno diga lo que le 
parezca oportuno. 

En Salamanca ha sentado fatal 
que la «Encina de Plata» no se la 
llevara «Delicioso», de ARRANZ, 
un toro casi perfecto. Hubo tam­
bién otros muy bravos de DIONI­
SIO RODRIGUEZ, pero el Jurado 
ha salido con la opción de LISAR. 
DO. En fin, misterios y actitudes 
ilógicas. 

Otros misterios. ¿Qué pasa con 
GALLOSO? Lo han quitado de Li­
ma y parece que sin explicación. 
De momento no le han notificado 
todavía la suspensión unilateral 
de los contratos. Pero, por otro la­
do, GALLOSO está contento. Di­
cen los taurinos que este año ha 
ganado más toreando menos que 
en las restantes temporadas de 
profesional. 

Ahora los toros que nadie qui­
so, o que no dejaron que se lidia­
ran, están saliendo a las plazas. 
Por ejemplo, el domingo me dije­
ron en las Ventas: 

-^-Esta corrida del conde de la 
Maza fue desechada el pasado 
agosto en Valencia por chica. 

Sigamos con los toros. En el 
Club Taurino de Haro me dan su 
versión de la famosa suspensión, 
que tanta algarada ha levantado. 
Esta será lo último que recogeré 
sobre el tema. Me habla un com­
ponente de la Directiva: 

—Aquí los quinientos socios es. 
tábamos de acuerdo en que se die­
ra la corrida porque nos pareció 
con el trapío suficiente. Pasaron 
muchas cosas. Entre otras, envia­
ren como presidente a un delega­
do gubernativo de Logroño y no 
ejerció di Alcalde. No, no puede 
hablar con el Alcalde porque ya 
no está en el puesto, pero puedo 
decirle que nosotros pagamos la 
suspensión de Calahorra y cierta 
ausencia en el cartel. En fin, que 
nos causaron un per juicio tremen, 
do a los aficionados de Haro. Pero 
ahora, en Amedo, se ha llegado al 
caso increíble de rechazar tres to­
ros en una corrida de seis, repes-
car uno y ¡dejar la corrida con 
cuatro nada más quitando a un 
espada del cartel! Torearan, final­
mente, JÓSE FUENTES y JU. 
LIAN GARCIA. Quizá porque el 
apoderado de éste, que ya había 
dicho cosas gordas cuando la sus­
pensión de Haro, se puso en su si­
tio. 

Hay, pues, muchas cosas que es­
tán ocultas y que merecían ser co_ 
nocidas. De ahora en adelante pue­
de estallar alguna que otra bom­
ba... 

E l T r o f e o 

d e l a F e r i a d e J a é n 

y s u j u r a d o 

El Trofeo «Placa de la Feria de Jaén», que se 
instauró el último año y quedó desierto, tendrá 
el presente el siguiente Jurado: 

Presidente, el Alcalde de la ciudad, don Ramón 
Calatayud; don Julio Aguirre Azañón, teniente de 
alcalde y presidente de la Comisión de Festejos; 
secretario, don Antonio Jurado Fernández, conce­
jal, y los periodistas don Carlos Briones, director 
de EL RUEDO; don Matías Prats, de Iladio Na­
cional de España y Televisión Españolé; don Ra-
fael Campos de España ̂  crítico de Radio Nacio­
nal; don Rafael Alcalá, crítico del diario «Jaén»; 
don Cruz Ernesto Franquet, crítico de «Marca», y 
don Julio Estefanía, crítico de Radio Popular de 
Madrid. También forma parte el jefe de los Ser­
vicios Municipales Veterinarios de aquella locali­
dad, don Enrique Cobos Sierra, 

H O M E N A J E - D E S P E M D A A 
JOSE MARI «MANZANARES» 

ALICANTE, 6. (Ci­
fra.)—El matador de 
toros. José Mari "Man­
zanares" con motivo 
de su próximo viaje a 
Méjico, en donde de­
butará el día 21 de 
este mes, ha sido obje­
to hoy de un cariñoso 
homenaje por parte 
de los aficionados ali* 
cantinos. 

A primeras horas 
de la noche, y en el 
Club Taurino de Ali­
cante, se le hizo entre­
ga, en presencia de 
gran cantidad de aficionados, del trofeo "Santa 
Faz" concedido por unanimidad a la mejor faena 
realizada en la pasada Feria de San Juan y San 
Pedro. 

Después, y en un restaurante de esta ciudad, le 
fue ofrecida una cena-homenaje, a la que se su­
maron cerca de 200 comensales que testimonia­
ron con su presencia a José Mari * Manzanares" 
su admiración por el torero y la complacencia por 
los éxitos obtenidos en la temporada que ha ifr 
nalizado. 

700,000 pesetas poro Agüero 
BILBAO, 6.—A la una d§ esta tarde, en las ofi­

cinas de la Junta administrativa de áa plaza de toa­
ros ha tenido lugar el acto de entrega de lo recau­
dado en el festival taurino de homenaje a Martín 
Agüero, celebrado hace un mes. 

El volumen de la recaudación asciende a sete­
cientas mil pesetas. 

• • • 
Seis órelas y dos rabos 

Aclaramos que, según nos comunica el apode, 
rado señor Puerto Peralta y demuestran los certi­
ficados que nos adjunta, que en la pasada Feria 
taurina de Algemesí el novillero Juan Montiel cor­
tó un total de seis orejas y dos rabos y no cuatro 
orejas y dos rabos, como dijimos en nuestra in* 
formación de dicha serie taurina. 

R. D.-M. 
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Plaia de Toros 

de Madrid 

Domingo, 7 de octubre 

de 1973 
Cinco toros del conde de la Ma­

za, con el trapío justo, y con pro­
blemas en el último tercio —«obre 
todo el tercero—, y otro, lidiado 
en sexto lugar, de Arcadio Alba-
rrán, tan soso y mansote como los 
cinco anteriores 

JOSE GONZALEZ 
«COañAiNO* 

(De blanco y oro.) Ovación, dos 
avisos en el que mató en sustitu­
ción de Porras y algunas palma-i. 

MAIROEUKMO L I B R E R O 

« M A R C E L I N O » 

(De azul y oro.) Silencio, algu­
nas palmas en el que mató en el 
puesto de Porras y silencio. 

A M T O N I O ¡PORRAS 

(De blanco y oro, fue cogido de 
pronóstico muy grave al intentar 
el salto de la garrocha en su pri­
mero.) 

Cuadr i l las 

PICADORES: Alfonso Rodríguez 
y Francisco Cenjor de la Plaza, 
Tomás Cid y Manuel Cruz, Angel 
Parra y Emilio Parra. 

BANDERILLEROS: Mariano Ga. 
llardo, Federico Navalón «Jaro» y 
Fernando Gómez; Manuel Luque, 
Manuel Villalba y Antonio Mesa; 
Antonio Cortés, Virgilio Recuenco 
v Alejandro Vergara. 

Tiempo y entrada 

Casi primaveral y más de medio 
aforo cubierto. A las cuatro y me­
dia en punto de la tarde. 

CORRIDA DE TRAMITE, CON CORNADA IMPORTANTE 
ANTONIO PORRAS, COCIDO MUY CHAVE AL INTENTAR EL SALTO DE LA GARROCHA 

MADRID. 7. (De nuestra Redac­
ción.)—Sólo queda para recordar la 
desgracia de una cornada tremenda 
a un chico modesto en una suerte 
olvidada, bonita y emocionante, que 
Porras siempre ha dominado a la 
perfección. Hasta se puede decir que 
era lo que mejor sabía hacer. Pero 
esta vez el toro De la Maza tenía 
muchos pies, se arrancó con una ve-
locidad quizás imprevista. Porras lo 
esperó demasiado, no supo calcular 
Ja distancia y di toro, aunque parez­
ca mentira, le dio la cornada antes 
de iniciar el salto y la remató a pla­
cer después. La cornada se apreció 
como importante en los primeros 
momentos, pero no dio la impresión 
de que iba a llegar ai pronóstico de 
muy grave. Fue una lástimí*. Siem­
pre una cornada de estas caracterís­
ticas y de esta gravedad hay que 
sentirla mucho y los aficionados así 
la sienten; pero un percance a es> 
las alturas, en estas circunstancias 
y a un chico tan modesto como sen­
cillo duele un poquitín más. 

La cornada fue tan rápida que 
apenas dio tiempo a que la giente 
reaccionara. Por esta causa la tarde 
quedó en un mano a mano —use­
mos ei tópiccí— entre Copano, un 
muy veterano de Jerez con ilusioneí. 
renovadas, y El Marcelino, que tu­
vo irnos tiempos prometedores para 
luego caer en 01 olvido, víctima de 
cornadas e indecisiones. Y espigan­
do, espigando en el recuerdo de esta 
tarde primaveral, con un poquito 
más de la mitad del aforo cubier­
to, uno se queda con la voluntad de 
Copano —'prodigada durante la co-
rrida, aunque sin demasiado acier­
to— y con algunos detallitos—me­
jor diríamos posturas— de Mar­
celino. Lo demás queda en el olvi­
do, porque los toros iban saliendo 

Los toros de La Maza apretaron a ratos y a destiempo. Vean cómo éste in. 
crusta el pitón en el peto... 

En este momento —vean cómo el pitón está entrando por el pie— tue 
cogido Antonio Porras. E l toro le destrozó la pierna 

con la mano tendida como una exhalación... y no paró hasta el suelo 

Este toro fue el que dio la cornada a Porras. Se llamaba «Ilustrado» y era 
castaño. Reparen en el tipo, justo de presentación. Así fueron sus hermanos, 

más o menos 

sin que la gente se divirtiera un po­
quito. No fue tarde de chillar, sino 
de pasarla lánguidamente, porque 
los artistas daban lo que tenían; 
tampoco era justo exigirles demasia­
do. Habida cuenta de su condición 
de poco toreados, ios pupilos del 
conde de la Maza no daban excesi­
vas facilidades, y, en fin, la gente 
—comprensiva— se aburría y lanza­
ba un olé a las primeras de cam-
bio, en cuanto le daban la más míni­
ma oportunidad. 

Ya queda dicho que Copano de­
rrochó voluntad. Sabía que esta co­
rrida era muy importante para él y 
se le veía con ganas de resurgir. Pe­
ro una cosa son les deseos y otra 
•las realidades. Se equivocó al darle 
tablas an lÉrimero y por ello estuvo a 
.punto de sufrir una cornada. Vol­
vió a equivocarse al alargar tanto la 
faena del que cogió a Petras, toro 
avisado, con el que se peleó y sacó 
algunos muletazos de mérito, y no 
pasó de opaco en el cuarto. 

Esta opacidad envolvió toda ia 
tarde de Marcelino Librerc «Marce­
lino», archirrepetido en Madrid una 
y otra tardes. Marcelino, en esta 
nueva oportunidad, no estuvo ni 
mal ni bien. Algún intento de arte 
con el capote, con inaninente arre­
pentimiento y paso atrás, y nada 
más. Muchos espectadores de la co­
rrida no se acordarán a estas altu­
ras que el domingo pasado toreó 
Marcelino en Madrid. 

Una corrida de trámite, casi B£S 
atreveríamos a decir que como esta­
ba prevista, con unos toros que ni 
dieron ni dejaron de dar facilidades, 
y con la cornada de Antonio Porras. 
Más sangre inútil para la Fiesta, o 
sangre para reavivar y recordar el 
peligro que siempre existe. 

(Fotos TRULLO) 

Pese o que la temporada está finali­
zando, el público acude a las Ventas 
y el callejón sigue con los invitados 

de siempre 

Parte facultativo: 
E n la enfermería de la plaza fa­

cilitaron ©l siguiente parte faculta­
tivo: 

«El matador de toros Antonio Pe­
rras sufre herida por asta de toro 
en cara interna de la pierna izquier. 
da de cuarenta centímetros de ex­
tensión, desde el maléolo interno al 
cóndilo femoral interno, que in­
teresa piel, tejido celular y produce 
grandes detrozos en ios músculos 
gemelos internos y flexores de la 
pierna, con rotura de la vena safena 
interna. Contusión de arteria tibial. 
Intensa hemorragia, 03a "shock" 
traumático, que requiere transfusión 
de 600 centímetros; cúbicos de san­
gre. Pronóstico muy grave.» 

Pasó al Sanatorio de Toreros. Fir-
ma el parte el doctor García de la 
Torre. 

fiüta foto, atí, no tlen* explicación. La muleta está de pl« y «l torero, tirado. Pero ocurrió algo insólito. Al entrar a matar al cuarto, la espada dio en 
banderilla, el torero no pudo contener su impulso y pasó por el toro 

^ ^ e l i n o sólo tuvo detallitos con el capole. Tarde opaca la tuya Copano derrochó voluntad y arañó muletazos tan limpios y bonitos como 
ésta 



EL DOMINGO EN 
LOS RUEDOS 

A L T E R N A T I V A 
D E E L T E R U E L 
Buena corrida en Barcelona.-Grandes 
triunfos en Hellin.-Exitos en una 

corrida de amazonas.-Fin 
de temporada en Francia 

ARRECIFE: 
Triunfo de Palomo 

(«Linares» 

ARRECIFE DE LANZAROTE, 7. 
Toros de Eusebia Galaohe, de Co-
baleda; buenos. Lleno. 

Sebastián Paiomo «Linares» tuvo 
una gran tarde. Realizó dos gran­
des, valientes y artísticas faenas, 
que fueron premiadas con las dos 
orejas y dos orejas y rabo, respec­
tivamente. 

Juan José se lució en su primero 
y fue muy ovacionado. En el se­
gundo realizó otra buena faena, que 
le valió la oreja de su enemigo. 

Germán Urueña, en su primero, 
reparado de la vista, sufrió varias 
volteretas, de las que resultó ileso. 
Fue muy aplaudido. En el último 
hizo una faena valiente y torera y 
se le premió con una oreja. 

BARCELONA 
Exitos de los tres espadas 
BARCELONA, 7. (Cifra.) — Se ha 

celebrado esta tarde en la plaza de 
toros Monumental una corrida en la 
que actuaron los diestros Calatrave-
ño, Gregorio Laíanda y el diestro de 
color Ricardo Chibanga. 

Los toros, bien presentados, fue-

Ricardo Chibanga, torero de co­
lor, ovacionado con la capa. Aplau­
dido con las banderillas. Mata de 
una estocada y un descabello al pri­
mer intento. Ovación, dos orejas y 
dos vueltas al anillo. Al último de 
la tarde, su segundo lo torea muy 
valiente, para un pinchazo y una es­
tocada, descabellando al primer in­
tento. Da la vuelta al ruedo entre 
aplausos. 

FUENGIROLA 
Orejas a Girón y Ortega 
FUENGIROLA, 7. (Cifra.)—Prime­

ra corrida de Feria. Tres toros de 
Pío Halcón, lidiados en primero, 
tercero y quinto lugares, y otros 
tres de Pedro Domecq y Diez, Todos 
dieron buen juego. 

El venezolano Curro Girón fue 
aplaudido al torear de capa y ban­
derillear a sus dos enemigos. Al 
primero le hizo una faena variada. 
Media estocada. Palmas. En el otro 
comenzó con pases sentado en el es­
tribo, redondos, naturales, de pe­
cho, molinetes y afarolados! Una es­
tocada. Ovación, una oreja, petición 
de la otra, vuelta al ruedo y salu­
dos. 

Curro Claros fug aplaudido con el 
capole en los dos suyos. En el pri­
mero, faena con pases por bajo, re­
dondos, por alto, naturales y moli-

En la corrida de Barcelona, ya a finales 
de temporada y coa cartel modesto, se 

notó la ausencia de público 

ron de Juan Guardiola, de Sevilla; 
dóciles. 

Calattaveño ovación con la mule­
ta, tomada con ambas manos; mata 
de una estocada, consiguiendo una 
oreja y vuelta.. En su segundo fue 
aplaudido también con la capa, rea­
lizando una faena muy torera para 
dos pinchazos y descabello. Ovación. 

Gregorio Lalanda, ovación en sus 
dos enemigos con la capa y bande­
rillas. A su primero lo toreó con na­
turales, que fueron aplaudidos. Mató 
de media en todo lo alto. Ovación. 
En su segundo se luce con pases a 
ambas manos al son de la música. 
Mata de una estocada. Ovación, ore­
ja y vuelta. 

E l negrito Ricardo Chibanga, que en su 
Portugal torea mucho, tuvo un destacado 

éxito en la Ciudad Condal 
(Fotos VALLS.) 

netes. Media estocada. Ovación, pe­
tición de oreja y vuelta al ruedo. En 
el otro, pases por bajo y por alto, 
redondos, naturales, giraldillas y 
adornos de rodillas. Tres pinchazos, 
media estocada y dos descabellos. 
Palmas. 

José'Ortega, ovacionado con el ca_ 
pote en sus d o s enemigos. En el 
primero, faena por bajo> pases por 
alto, naturales, de pecho, redondos, 
molinetes, giraldillas y adornos. Un 
pinchazo y una estocada. Ovación, 
una oreja, vuelta al ruedo y salu­
dos. En el último de la tarde, fae­
na con ayudados por alto, redondos, 
circulares, naturales, afarolados, de 
pecho y molinetes. Una estocada. 

Ovación, petición de oreja y vuelta 
al ruedo a 'hombros. 

HELLIN 
Segunda de Feria 

HELLIN, 7. (Cifra.)—Segunda co. 
rrida de Feria. Lleno total. Seis to-
ros de Herederos de Alberto CunKal 
Patricio, de Portugal. 

Paquirri, en su primero, verónicas 
que se aplauden; pone tres pares de 
banderillas, que se ovacionan. Faena 
lucida con pases diversos, sobresa. 
liendo dereohazos, naturales y ador­
nos. Una estocada. ( G r a n ovación, 
dos orejas y rabo y vuelta.) En su 
segundo, bien con la capa. Nueva_ 
mente pone banderillas entre ovacio. 
nes. Buena faena, con adornos y pa_ 
ses de todas clases. Una estocada. 
(Gran ovación, dos orejas y vuelta.) 

Dámaso González, en su primero, 
bien con la capa. Faena muy valien­
te, con pases por alto, derechazos, 
naturales, molinetes y adornos. Pin, 
chazo y estocada. ( G r a n ovación, 
dos orejas y rabo y vuelta.) En su 
segundo, ovacionado en verónicas. 
Gran faena con pases por alto, dere­
chazos, naturales y circulares. Me, 
dia y descabello al primer g o l p e . 
(Gran ovación, dos orejas y vuelta.) 

El Niño de la Capea, muy bien con 
la capa en su p r i m e r o . Faena de 
gran sab)r v estilo por naturales, 
derechazos y adornos. Pinchazo y 
estocada. (Gran ovación, dos orejas 
y rabo y vuelta.) En su segundo, na. 
da en el primer tercio, por haberse 
arrojado al r u e d o un espontáneo. 
Gran.faena, con arte y valor y toda 
clase de pases, sobresaliendo natura, 
les de frente. Estocada. (Gran ova­
ción, dos orejas y rabo y salida a 
hombres.) 

TERUEL 
El Teruel tomó la alternativa 

TERUEL, 7.—Corrida suspendida 
por la lluvia en las fiestas del jamón 
y alternativa de Luis Millán «El Te, 
ruel». Casi lleno. Seis toros de don 
Carlos Sánchez Rico, de Salamanca, 
que dieron excelente juego. El se­
gundo fue devuelto a los corrales, 
por cojo, y sustituido por otro de 
la misma ganadería. 

Luis Millán «El Teruel», en su pr i . 
mero, buena faena de capa y exce­
lente con la muleta. Una entera. 
(Ovación, dos orejas y rabo y salu­
dos.) En su segundo, faena temerá, 
ria, para un pinchazo y descabello. 
(Ovación y vuelta.) 

Julián García, en el primero, bre­
ve con la capa; con la muleta, gran 
faena. Una estocada- (Ovación, dos 
orejas y rabo y saludos.) En el se, 
gundo, repite la f a e n a de muleta. 
Una entera. (Ovación, una oreja y 
vuelta.) 

Luis Algara «El Estudiante», exce­
lente con la capa. Gran faena de mu, 
leta. T r e s pinchazos y descabello. 
(Ovación, petición de oreja y tres 
vueltas.) En su segundo, bien con 
la capa y extraordinario con la mu­
leta. Mata de una entera. (Ovación, 
dos orejas y rabo y vuelta.) 

Al final de la corrida se otorgaron 
los siguientes trofeos: 

Al triunfador absoluto, Julián Gar, 
cía; por la mejor estocada, a Luis 
Millán «El Teruel»; por el mejor 
quite, a Luis Algara «El Estudiante»; 
a Juan Caballero, de la cuadrilla de 
El Teruel, por el mejor puyazo, y a 
Orteguita, de la cuadrilla de Julián 
García por el mejor par de bande­
rillas. 

Terminado el espectáculo ocurrió 
un grave accidente en los corrales 
de la plaza, al tratar de sacar el en. 
cargado, Lucas Sánchez Perales, al 
toro retirado durante la lidia para 
llevarlo a otro compartimento para 
ser sacrificado. 

En un descuido que tuvo Lucas 

Sánchez, la res arremetió ^ 
infiriéndole siete u ocho tra él 
al parecer de extrema erav^111^' 
trasladado con toda urgenr^*1, Flie j 
sidencia de la Seguridad ¿ S A 1 * * I 
de inmediatamente fue ope^o * 

C A R A Y A C A 

Exito para las amaz^ 
CARAYACA (Murcia) 7 ír-

Corrida de rejones, con n o v ü i ^ 
Samuel Flores, que dieron b u ^ ^ 
go en general. ucnjue-

Paquita Rocamora, en su nr; 
ro, fue aplaudida al colocar Si?16: 
líos y banderillas. TresTe^S D?-
muerte y remate del sobresaifJ6 
de un descabello. Dos oreja¡ te 

Lolita Muñoz, en el noviíln na 
bravo del encierro. lejondSor! 
banderillas al son de la música iiy 
solo rejón de muerte, con el rt 
dobla el novillo, al que se le di^e 
vuelta al medo. Dos orejas y X a 
la rejoneadora. J TO a 

Paloma Romero logró colocar tm 
rejoncillos y banderillas. Puso un 
solo rejón de muerte, pero, como 
el caballo estaba nervioso, pidióTla 
Presidencia qu§ rematase el sobre 
saliente, que así lo hizo. La buena 
voluntad de la rejoneadora fue pre­
miada con una ovación y vuelta. 

Paquita Rocamora y Lolita Muñoz 
cabalgando a la par, colocaron i¿ 
joncillos. banderillas y un rejón de 
muerte. Oreja y vuelta. 

Finalmente, las tres caballistas 
juntas lidiaron el quinto, al que Lo­
lita Muñoz puso el rejón de muer­
te, que fue suficiente. Dos orejas. 

TOÍRÍRÍE P A C H E C O 

Novillos peligrosos 
TORRE PACHECO (Murcia), 7.(Ci 

fra.)—Novillada de Feria, con reses 
de Sánchez Cajo, de Albacete, que 
dieron la sensación de que estaban 
ya toreadas. 

Alternaron Manolo Juárez, de Car. 
tagena, y Luis Sánchez «Guerrita», 
de Murcia, siendo es te último el 
triunfador de la tarde en el toro que 
cerraba la novillada, al que cortó 
dos o r e j a s y rabo, tras una gran 
faena. 

En los novillos anteriores, tanto 
Manolo Juárez como Guerrita no se 
pudieron lucir, debido a que los to 
ros iban más al cuerpo que al capo, 
te. sufriendo tanto uno como otro 
novillero diversos revolcones, que, a 
pesar d^ todo, no tuvieron mayores 
consecuencias. 

SAN BAuamíio 
Ncvilkda sin picadores 

SAN BAUDILIO DE LLOBREGAT 
(Barcelona), 7. (Cifra.)—Novillada 
sin picadores. Ganado de Tomai. 
Sánchez Cajo, de Albacete. 

Manolo Maidonado, silencio en CJ 
primero y dos orejas, rabo Y ^ufi* 
al ruedo en el segundo. A Maia^ 
nado le correspondió el sobrero 
petición del público, y fue prem» 
do con mía oreja. • «ra-

Femando Gracia, dos orejas y 
bo y vuelta al ruedo tfi el pnmei 
y silencio en el segundo. 

MONTOR0 
Festival taurino 

MONTORO (Córdoba), 7. ( C i ^ 
Festival taurino con n 1 ^ 0 " se-
Fiestas de la Patrona. Nuê "rrada. 
ñora del Rosario. Buena enu 
Novillos de don Alejandro w 
sa de los Monteros, que dieron 
iueco. nva' 

Gabriel de la Haba «Zurito*, & 
Florencio Casado «Ei Hend»0' 

dos orejas. 



_ Martín Vázquez, ovación. 
ití* ° Parra «Parrita», dos ore-

P Í í^o balátf; dos orejas y rabo. 
Ae Dios de la Rosa, dos ore-

jas. 
ipRANCIA 

l 

Certoja*? a ^ temsporada 
^TMES (Francia), 1. (Efe.)—La úl 
N rnrrida de la temporada tuv( tuvo 

tinia ^ " ^ N i m e s , lidiándose cinco 
lugar r i » Í „ ^ C I Í , « « H ^ 
toro 
uno o 
Roine] 
tador ^ ^ : a l ( E1 Andaluz y Nime. 

el capote como con la muleta, pero 
mata de tres pinchazos y estocada. 
(Vuelta.) En su tercero estuvo muy 
vistoso con el capote y realizó una 
faena de muleta a base de derecha, 
zos, naturales y por alto. Pinchazo 
y estocada. (Dos orejas.) 

El Andaluz, en s uúnico novillo, es. 
tuvo valiente, arrimándose mucho al 
b i c h o . Don pinchazos y estocada. 
(Oreja.) 

Nimeño I I realizó templadas vero, 
nicas y estuvo muy artista con la 
muleta, al son de la música. Pincha, 
zo y estocada. (Dos orejas.) 

FE DE ERRATAS 
En el articulo que escribo en este número sobre mis recuerdos 

zaragozanos, se han introducido erratas —por defectuosa corrección— 
que me interesa salvar: 

Por ejemplo, se habla de Lagartijo, donde yo puse Lagartito; se 
cita a don Jesús de la Riva, en lugar de don Jesús de la Rica, y —lo 
que más me interesa justificar— al hablar de la corrida goyesca yo 
sé que toreó «El Gallo» y no Gayo, como ha aparecido. Si algo sabemos 
distinguir en Aragón es una "elle* de una "y griega*.—D. A. 

A* pedro Domecq y dos de Ana 
^ v dos novillos por el ma. 

yy a r — 

u § (dos de Martínez Elnsondo, 

uno ^ 
RomeRol¿rto Piles y_ \os novmeTOi 
Federico 
&0PÍ1M estuvo muy bien con el ca-

en su primero. Tres buenos pa-
^ de banderillas, faena con temple 
reS" do con la muleta. Pinchazo y 
! meada (Oreja.) Buenas verónicas 

us^ ' r á0 con el ̂ P016-- Faena va. 
a ada i muleta. Pinchazo y estoca-
1 (Dos orejas). 

¿I novillero Frederic Pascal toreó 
tres toros. Valiente con el capote 2 
buena faena de muleta en el prime. 

Dos pinchazos y estocada. (Ore-
u) Bien en su segundo, tanto con 

DAX 
Orejas a Aroca y 

Moreno Pidal 
DAX (Francia), 7. (Efe.) —Siete 

novillos de las ganaderías de Guar-
diola Domínguez y Atanasio Fernán­
dez fueron lidiados esta tarde en la 
plaza de Dax que cerró hoy sus 
puertas hasta la próxima tempora­
da, por los novilleros Alvaro Laurín, 
Juanito Martínez y Manuel Aroca y 
por el rejoneador Moreno Pidal. 

El colombiano Laurín recibió a su 
primero con una larga y ceñidas ve­
rónicas. Dos pares de banderillas de 
poder a poder y otro de dentro 
afuera. Dos buenas series de natu­

rales. Estocada y tres descabellos. 
Saludos. No hizo nada con la capa 
a su segundo. Faena de aliño con la 
muleta. Cuatro pinchazos y estoca­
da. Vuelta. 

Martínez toreó a base de derecha­
zos y de bandera a su primero. Dos 
pinchazos y una estocada. Vuelta. A 
su segundo le toreó particularmen­
te con la mano derecha. Cuatro 
pinchazos y descabello. 

Aroca, nada con la capa en su pr i ­
mero. Variada faena de muleta. Es­
tocada. Oreja, Su segundo fue insí­
pido y la faena breve. Media esto­
cada y tres descabellos. Aplausos. 

El rejoneador Moreno Pidal estu­
vo elegante y terminó con un buen 
rejón de muerte. Oreja. 

L A S E M A N A T A U R I N A 

LUNES 
BENIDORM 

Corrida mixta 
BENIDORM (Alicante), 1.—Con tiem­

po desapacible y frío, pero con buena 
entrada, se lidiaron esta tarde un toro 
de Mercedes Pérez Tabernero y ocho de 
Paca Marín, para los rejoneadores Alva­
ro Domecq y Manuel Vidrié, y cuatro 
novillos de Marcos Núñez, mansurrones, 
para Paco Alcalde y Manolo Arruza. 
Alvaro Domecq se lució clavando rejo­

nes y banderillas. Después de dos rejo­
nes de muerte, pie a tierra mató de una 
estocada. Ovación 
Manuel Vidrié tuvo una intervención 

feliz toreando a caballo y clavando re­
joncillos y banderillas a dos manos, ma­
tando al primer rejón de muerte. Dos 
orejas y vuelta. 
Paco Alcalde, fue ovacionado en veró-

Bios, banderillas y muleta, rematando 
fe una estocada. Ovación, oreja, petición 
de otra y vuelta. E n su segundo. Paco Al-
d̂e y Manolo Arruza ofrecieron un ex­

celente tercio de banderillas. Alcalde ma­
tó de cuatro pinchazos y una estocada. 

Manolo Arruza toreó con el capote, cla-
vó banderillas e hizo buena faena de mu-

Estocada. Ovación, oreja y vuelta. 
«1 sexto, después de banderillear con 

Alcalde, realizó excelente faena. Cua-
Pinchazos y estocada. Ovación y sa-

ALGEMESI 
Ultima de Feria 

AtoEMESi (Valencia), l . - S e aplazó 
JJ^ia el día 30 y se celebró el lunes 
n̂ovena y última novillada de feria. Cua-

aoviiiog de los herederos de Lauren-
T Rascosa, bravos. 
"fació0 IIernál>dez' ^ primero. 
QUevJ*' 0reja y vuelta. E n su segundo, 
ajj^te ovación, oreja y vuelta, 

orejat 'Ponzo' 611 su primero, ovación, 
C0QsiínLVUelta* ^ el que « ten* plaza 
orej¡¿ 101 8 ^ triunfo con ovación, dos 
a hn^x^0 y •ueltas al ruedo, saliendo 

Juan Montiel, palmas. En su segundo, 
ovación, oreja, vuelta y saludos. 

Tino Correo, en el primero, palmas. E n 
su segundo, un aviso.—Cifra. 

V1LLAMANRIQUE 
Festival 

VILLAMANRIQUE <Ciudad Real), 1.— 
Festival taurino a beneficio de las obras 
de reparación del templo parroquial. Lle­
no completo. 

Cinco novillos de las ganaderías de 
Frías, Paulino Gómez y José García, que 
dieron buen juego. 

Antonio «Bienvenida», Santiago Martín 
«El Viti», José Fuentes, el novillero Ma­
nuel del Olmo y el rejoneador Luis Miguel 
Arranz, cortaron las dos orejas y el rabo 
de sus respectivos novillos.—Cifra. 

MIERCOLES 
SORIA 
Buen ganado y floja entrada 

SORIA, 3.—Novillada picada. Ganado 
de María Luisa Domínguez Pérez de Var­
gas, viuda de Guardiola, que dio buen 
juego en general. E l primero fue sustitui­
do por el sobrero. Floja entrada. 

José Escola «Frascuelo», ovación y vuel­
ta en su primero y dos orejas en su se­
gundo. 

Alvaro Laurín, silencio y dos orejas. 
José Luis Palomar, una oreja en su pri­

mero y aplausos en el que cerró plaza. 

A continuación salió el sexto, correspon­
diente a José Antonio «Campuzano»; pero 
Santiago López cree que es el sobrero, lo 
recibe con una larga y sigue toreándolo. 
Al advertirle que el toro es de Campuza­
no, un peón de este diestro —Curro Vega-
sufrió una aparatosa cogida, s i n conse­
cuencias, al quitar el toro a Santiago. Si­
gue Campuzano, que realiza una faena bre­
ve ante el astado, que se cae constante­
mente. Una «itera y descabello al segundo 
golpe. (Aplausos y pitos al toro.) 

E n el tercero de la tarde Campuzano se 
hizo aplaudir. Al dar un natural es voltea­
do, sin consecuencias. Pinchazo, entera y 
cuatro descabellos. (Vuelta al ruedo y sa­
ludos.) 

E l sobrero, un toro de Juan Pablo Jimé­
nez Pascual, se cae también y el público 
pide al diestro que lo mate, lo que San­
tiago López hace de dos pinchazos y una 
entera. (Aplausos y pitos al toro.) 

N. D E LA R.—El diestro Ruiz Miguel, 
que estuvo anunciado, no actuó por estar 
con faringitis, y Antonio José Galán, tam­
poco, por su fractura y escayola. Solamen­
te Camicerito de Ubeda figuraba en el car­
tel primitivo. 

VIERNES 
ZAFRA 

JUEVES 

Saotia 180 Hernández lidió el sobrero, 
0 oreja—Cifra. 

UBEOA 

o0!i , ,ada , e r i 8 , 
Seis n * l(Jaél»>. 1.—Novillada de feria 
Pascual ~ 101,08 ^ Juan PaWo Jiménez 
Curro' ^ismsos y dificultosos, 
êlta En1̂ 116' 611 el P r t ^ r o , ovación y 
ô, far" su segundo, manso y protes-

laena de aliño. Aplausos. 

UBEDA 
La corrida 

de las equivocaciones 
UBEDA '(Jaén), 4. (Cifra.)—Segunda co­

rrida de Feria. Lleno completo. Toros del 
marqués de Domecq y (Hermanos. Los dos 
primeros fueron aplaudidos en el arras­
tre. 

Antonio Millón «Camicerito de Ubeda» 
lancea a la verónica y realiza una faena 
adornada. Mata de media y descabello. 
(Dos orejas, petición de rabo y vuelta.) 

Su segundo hinca el testuz en la arena 
y se rompe una de las astas. Faena de 
muleta rematada con pinchazo y una es­
tocada entera. '(Aplausos.) 

Santiago López recibe a su primero con 
una larga cambiada y realiza una faena va­
liente. Estocada corta y dos descabellos. 
(Dos orejas y vuelta al ruedo.) 

Su segundo sufre cojera y se ordena su 
devolución a los corrales. Como el toro 
no entra en los toriles, con el correspon­
diente permiso, lo despacha el diestro de 
tres pinchazos y descabello. 

Mario Coelho, herido 
grave 

ZAFRA (Badajoz), 5. (Cifra.) — Primera 
de Feria. Cinco toros de Alberto Cunhal, 
de Portugal, y el último del duque de Pi. 
nohermoso, buenos par» la lidia. 

Paquirri, en el primero, hizo buena fae. 
na de muleta y mató de estocada. (Oreja) 
E n su segundo estuvo bien con capote, 
banderillas y muleta. Estocada recibiendo. 
(Dos orejas y rabo.) 

Mario Coelho, en su primero, faena vo. 
untariosa. Una estocada. (Vuelta.) E n su 
segundo estuvo brillante con capote y ban­
derillas. Cuando iniciaba la faena residió 
aparatosamente cogido; no obstante mató 
de una estocada. (Aplausos mientras era 
trasladado a la enfermería.) 

E l Niño de la Capea, en su primero, se 
lució con la capa y con la muleta. Estoca, 
da. (Dos orejas y rabo.) Volvió a torear 
con lucimiento en el último de la tarde, al 
que mató también de una estocada de efec. 
to fulminante. (Dos orejas y rabo.) 

Parte facultativo de Mario Coelho: «He. 
rída por asta de toro en el tercio medio 
de la cara anteroexterna de la pierna dere_ 
cha de abajo a arriba y de fuera a dentro, 
con una longitud de ocho centímetros, sec­
cionando la piel, tejido celular subcutáneo, 
músculos peroneos y tibial anterior, al que 

TOUIXMJSE 
Una oreja para Vidrié 

TOULOUSE (Francia), 7. (Efe.)— 
Con media entrada, tiempo fresco y 
amenaza de lluvia se clausuró hoy 
la temporada, lidiándose seis toros 
de Francisco Javier Osbome para 
los rejoneadores Angel y Rafael Pe­
ralta, Alvaro Domecq y Manuel V i ­
drié. 

Los toros, aceptablemente presen­
tados, resultaron mansos y no cola­
boraron con los jinetes. 

No obstante, todos fueron arras­
trados sin orejas, excepto el lidia, 

do en cuarto lugar, al que Vidrié só­
lo pudo cortarle un apéndice. 

desinserta de ia tibia, contusionando ei 
nervio tibial anterior sin seccionarlo. Pro. 
nóstico grave.»—Doctor Parra. 

SABADO 
ZAFRA 

OREJAS A PALOMO Y 
MARQUEZ 

ZAFRA (Badajoz), 6. (Cifra.)—Segunda 
corrida de Feria. Tres cuartos de plaza. 
Seis toros de la ganadería de Gerardo Or­
tega, aceptables. E l último fue devuelto 
al corral por ciego y sustituido por uno 
de Osborne. 

Palomo «Linares», en su primero, estuvo 
regular con la capa y muy bien con la mu­
leta. Mató de media estocada. (Dos ore­
jas y vuelta.) En su segundo realizó una 
faena de aliño con la capa y no pasó de 
regular con la muleta. Acabó de dos pin­
chazos y una estocada (Silencio.) 

Miguel Márquez, en el primero de su 
lote, no hizo nada con la capa. Con la 
muleta realizó una buena faena. Mató de 
una entera. (Oreja y vuelta.) E n su se­
gundo ejecutó buenas verónicas y puso vo­
luntad con la muleta, para terminar con 
un intento y una estocada. (Silencio.) 

José Antonio «Campuzano», bien con el 
capote y voluntarioso con la muleta en 
su primero. Mató de un pinchazo y una 
estocada. (Silencio.) En el que cerró pla­
za, mal con la capa y con Ja muleta. Aca­
bó de tres pinchazos y una estocada. 
(Bronca.) 

BENIDORM 
A BENEFICIO DE SERRANDO 

Benidorm (Alicante), 6. (Cifra.) — Con 
buena entrada se celebró el festival tauri-
no-benéfico homenaje al ex matador de 
toros Agapito García «Serranito», que ha­
ce cuatro años en esta misma plaza y a 
consecuencia de una cogida quedó inútil 
para la profesión taurina. 

Se lidiaron cinco novillos de Eugenio 
Lázaro y uno de Dionisio Rodríguez, lidia­
do en cuarto lugar, dando todos buen 
juego. 

Diego Puerta, Ovación, oreja y vuelta. 
E l Viti. en un novillo con mucha casta, 

ovación y saludos. 
José Mari «Manzanares» r e c i b i ó una 

gran ovación y saludos. 
E l Niño de la Capea entusiasmó a] pú­

blico. Oreja, vuelta y saludos. 
E l novillero Paco Alcalde, junto con Ma­

nolo Arruza, ofrecieron un gran tercio de 
banderilla. Ovación, dos orejas y vuelta. 

Manolo Arruza. junto con Paco Alcalde, 
repitieron otro gran tercio de banderillas. 
Ovación, oreja y vuelta. 

AI término del festival fueron entrega­
das a Serranito 10.000 pesetas recogidas 
entre los empleados de la plaza de toros. 
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ANGELA, TORERA! 
Pese a la suspensión del 
Festival en Higuera la 
Real, lidió cuatro becerras 
El detalle de don Marcos Núñei 
que atendió la petición del 

enviado de EL RUEDO 
Crónica: Jesús Sotos-Fotos: Julio Martínez 

con . 
Taco Rnfa 

y Marcos Núñej 
el ganadero 
la lidia d7 
wnas vaqaüigg 

Gesto torero, 
Observando «i 

juego déla 
vaquilla ante 

el Picador. 



de la verdad... con espada de 
Llega ej momento de la faena 

de mideta 

«EL RUEDO», INVITADO A LA 
CONVENCION MUNDIAL DE 

CRONISTAS TAURINOS EN MEJICO 

SE CELEBRARA EN LA CAP3TAL AZTECA 
DEL 20 AL 28 DE NOVIEMBRE 

£n la capital de la República mejicana tendrá lugar, durante los 
días 20 a 28 del próximo noviembre, la I Convención Mundial de 
Cronistas Taurinos, patrocinada por la casa (Pedro Oomecq, S. A., y 
organizada por Don Neto, periodista taurino mejicano, que utiliza 
dicho seudónimo para sus escritos de la actualidad de la Fiesta. 

Entre las publicaciones invitadas a tomar parte en dicha Con­
vención «Mundial de Cronistas Taurinos se encuentra EL RUEDO. Los 
periodistas europeos participantes se concentrarán en Bruselas para 
salir el 20 de noviembre en vuelo a (Méjico. 

Hemos aceptado la grata Invitación para estudiar a escala mun­
dial los problemas de la Fiesta en esta Convención que puede te­
ner decisiva influencia en su evolución, y desde este momento po. 
demos anunciar a nuestros lectores que tendrán cumplida y directa 
información del importante acontecimiento a través de lo senvia-
dos especiales que ostenten la delegación de nuestra Revista, al 
frente de la cual figurará nuestro director, don Carlos Briones. 

E l rito del botijo. Paco Ruiz Jbace también de mozo de espadas, y Angela se refresca la boca 

SEVILLA. (Crónica de nuestro 
enviado especial.) — El cartel ha­
bía aparecido en la calle. «¡Bom­
ba taurina en Extremdaura!». decía. 
Y continuaba: «La plaza de toros 
de Higuera la Real ha sido elegida 
para la presentación en el mundo 
taurino de la torera española An­
gela, quien, tras concienzudo en­
trenamiento y legalización de su 
profesión sindicalmente, se lanza 
a ios ruedos el 7 de octubre, fies­
ta de la Virgen del Rosario.» 

Angela iba a actuar con Enrique 
Muñoz Lebrija. Alfonso M a r t í n . 
Luis Gil y El Campanero. Las ta­
quillas de Higuera la Real pusieron 
el cartel de «No hay billetes». EL 
RUEDO, ante la noticia, desplazó a 
un equipo de su Redacción. Y fui­
mos a Sevilla. Porque desde allí el 
desplazamiento a Higuera resulta­
ba más accesible. Esto sucedía el 
sábado último. Y a la caída de la 
tarde del día. desde el propio Ba­
dajoz (capital) recibíamos una no­

tificación: «La corrida ha sido sus­
pendida.» 

—¿Motivos? 

—La no reactualízaclón del Re­
glamento Taurino. 

Quiere eso decir q u e la Direc­
ción General de Seguridad, aun 
consciente de la legalización sin­
dical de Angela para ejercer la 
profesión, cumplió con el actual 
Reglamento en vigor, todavía no 
modificado en et sentido: «Prohibe 
que las mujeres toreen a pie.» ¿Fa­
llo o no en el sentido? Ni quita­
mos ni ponemos rey en el asunto. 
Pero se nos ocurre pensar, y no 
sin razón, q u e si la Asociación 
sindical respectiva se había pro­
nunciado a favor de que la mujer 
toree, el Reglamento Taurino de­
bía haberse modificado al momen­
to eh el sentido que nos ocupa. No 

. hay Reglamento cuya vigencia pue­
da mantenerse ante un precepto 



intermedio entre xaca y 
Angela no deja de sentir la fatiga 

de la aspereza de I» 

é ' 

1 

Distintos momentos de 
Angela con la muleta. 

E n ellos se aprecia 
un buen estilo, 

fácil domimo de 
la izquierda y una 

preocupación estética 
evidente. E l día 

que —de acuerdo 
con lo legislado— 

pueda hacer el paseíllo 
en los ruedos, 

puede proporcionar 
alguna sorpresa a 

los escépticos 
aticionados. 

constitucional que io deroga. Esta 
es nuestra tesis. 

Por lo demás. . . , ¿qué decir? Que 
Higuera la Real, c o n el billetaje 
agotado, con Angela paseando por 
sus calles, estuvo al borde de un 
conflicto. Ella lo cuenta: 

—Me desplacé hasta allí en co­
che y quisieron pincharme las rue­
das del automóvil. No de mala fe. 
sino para que me quedara en el 
pueblo. Salí a hombros sin torear. 

—¿Qué explicaciones recibiste 
en Badajoz? 

—Que se suspendía la corrida 
de acuerdo con el Reglamento, que 
«prohibe torear a las mujeres». 
Creo que es una sinrazón. 

—Pero se ha dicho que debuta­
rás como torera el día 14, que en­
tonces el Reglamento estará «ai 
día». 

—Sí; eso es lo que me han di­
cho. 

—¿Lloraste, Angela? 

—Amargamente. 

—¿Ha sido posiblemente el mo­
mento más infeliz de tu vida? 

—El peor momento de mi vida 
fue cuando perdí a mis padres. 
Este ha sido el segundo. Creía que 
se me derrumbaba el mundo. ¡Fí­
jate! Es que había una gran expec­
tación en el pueblo. Parecía como 
si en vez de torear Angela fuera 
a hacerlo El Cordobés. De verdad: 
me quisieron pasear a hombros 
por las calles en señal de protesta. 

—¿Continúas con fe ante el fu­
turo? 

—Jamás la perderé. Cuento con 
el asesoramiento de mi abogado, 
don José Briones, y con la ayuda 
de Dios. ¡Jesús! 

—¿Qué? 
—Estoy muy agradecida a EL 

RUEDO. ¡Míral 

—¿Qué? 
— M i carné de novillera en acti­

vo. ¿Sabes? 

—No. 

—Tal expectación existía en 
güera la Real que más de la mi­
tad del público se negó a devol­
ver las localidades. Porque espe­
ran que se me haga justicia y la 
novillada se celebre en fecha m 
mediata. {Además no iba a cobr3r 

Necesidad de actualizar el reglameoto 
i 



un duro! El festejo era benéfico. 
Iré a Higuera la Real. 

—¿Ha pasado por tu imagina­
ción la alternativa? 

—No; todavía, no. Las escaleras 
hay que subirlas poco a poco. 
¿Quieres que te diga una cosa? Ya 
he matado un toro del «9> a puerta 
cerrada. Fue un regalo de Carlos 
Núñez. 

Estaba tan emocionada, tan com­
pungida por no torear que el pe­
riodista creyó oportuno hablar con 
el excelente ganadero y amigo don 
Marcos Núñez y pedirle el favor: 

—Han suspendido la corrida de 
Angela en Higuera la Real. ¿Por 
qué no la encierras en tu finquita 
/ le sueltas unas becerras? 

—Por EL RUEDO y por ella lo 
hago. Ponte en contacto. 

Y hablamos con Paco Ruiz. que 
también estaba afectado. 

—¿Dices? 

—Sí; Angela torea mañana en 
la finca «Lopera», en Montellano, 
en la provincia de Sevilla, a cin­
cuenta y cuatro kilómetros. Me ha 
dado su palabra ese gran hombre 
que es Marcos Núñez. 

Luego hablaron ellos telefónica­
mente. Agradecimientos mutuos. 

—Nunca podré agradecer el de­
talle, Marcos. 

—Gracias, gracias... 

ANGELA, TORERA 
Y el domingo, a las doce y me­

dia de la mañana. Angela toreaba. 
Rubia y bella. Toreó bien de capa 
y muleta. Hasta sufrió un punta-
cilio... 

—No te preocupes. Son cosas 
del toreo... 

Estaba emocionada. Pero hecha 
un sol. Sudaba, pese a llevar una 
indumentaria fresca. Sudaba. Paco 
Ruiz le aconsejaba: 

—Angela, la muleta. Un poquitín 
más arriba. Suave, lenta, plancha­
da. Así, así. Angela... 

Estábamos en la placita de don 
Marcos Núñez, Manuel Montes y 
su esposa, hermana de El Cordo­
bés; la esposa de Paquito Ruiz; los 
niños de ambos, que aplaudían a 
rabiar a la novillera. A Julio Mar­
tínez, nuestro fotógrafo, le vi más 
enrabietado que nunca, metiéndo­
se en la propia arena, pisando «te­
rreno difícil», arriesgando en la 
profesión. También lució sus bue­
nas maneras esa firme promesa 
que es el torerillo sevillano Enri­
que Muñoz Lebrija. 

—¡Venga, nena; ándale al torete! 

Y Angela se lucía y se estiraba... 

—¡Sin riesgo, nena, que estamos 
entre amigos!... 

—Que no; que esto de torear é s 
una cosa muy seria... 

—Paquito Ruiz. dime: ¿apoderas 
a Angela? 

—No. Lo que sucede es que El 
Cordobés me dijo que había que 
ayudarla. Y yo obedezco al «Jefe» 
siempre. Además, Angela merece 
todo. ¡Qué afición tiene! Y el día 
que debute en público me vestiré 
otra vez de plata para echarle un 
capotazo. 

—Pero Angela —le dije nueva­
mente al final del festejo—, que 
estábamos entre a m i g o s y has 
arriesgado mucho. |Hasta un pun­
tazo te llevas!... 

—Te repito: es que el toreo es 
jna cosa muy seria. 

Angela, torera seria. Muy for­
mal. Conste en acta. 

Y que se actualice el Reglamen­
to, por favor. 

J . S. 

Final. No falta tampoco 
ei momento de coquetería 

en que Angela se siente 
mojer al poner en orden 

su cabello. 

Reportaje de Julio MARTINEZ. ) 
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AMERICA 
TAURINA 
Pocos festejos, en 
espera de lo gran 

temporada 

MEJICO 

Hubo TV en la México 

MEJICO D. F . , 7. (Efe.)—Décimono-
vena aovillada de la temporada en la 
México. Media entrada. Se lidiaron no­
villos de Campoalegre. muy bien pre­
sentados, pero mansos en su mayoría. 
E l festejo se televisó. 

Marcos Ortega fue aclamado con ban­
derillas, toreó un novillo toieable y ma­
tó con estocada que tiró sin puntilla 
y que le valió palmas. E n su segundo, 
faena valiente de pie y de rodillas. 
Pinchazo y estocada. Ovación. 

José Manuel «Armillita», faena ente­
rada y torera. Estocada. Ovación. E n 
el quinto, faena sin relieve. Pinchazo 
y estocada. Silencio. 

Carlos Serrano «El Voluntario», fae­
na valentona y sin relieve. Dos pincha­
zos y estocada. Silencio. En el sexto, 
faena empeñosa, pero deslucida. Pinchó 
en repetidas ocasiones. Un aviso y pi­
tos. 

Orejas a liceaga y Leal 

AGUATLAN (Jalisco), 4. (Efe.)—Co­
rrida de Feria. Casi lleno. Toros de Ce-
rralbo. Tres qve dieron buen juego y 
uno cumplió. 

Mauro Liceaga, oreja en uno y ova­
ción en el otro. * 

Curro Leal, una oreja en su primero 
y las dos orejas de su segundo. Fue 
paseado en hombros y salió asi de la 
plaza. 

Fidel Vega se fracturó un brazo 

ACAPULCO, 7. (Efe.) —Novillos de 
Buenavista, mansos y faltos de condi­
ciones de lidia, excepto el cuarto. 

Fidel Vega fue arrollado en un farol 
y sufrió fractura de brazo. Vuelta al 
raedo. 

E l español Rafael Poyato, aplausos. 
Octavio Castro «Santanerito», dos 

vueltas al ruedo. 
Armando Montoya, con el único no­

villo toreable del encierro, dos orejas 
y vuelta al ruedo en hombros, después 
de faena con la derecha y gran esto* 
cada. • 

ViEINIEZIUíEML 

Promoción noviliertl en Caracas 

CARACAS, 7. (Efe.)—Novülos venezo­
lanos de «Tarapio», que resultaron bue­
nos. 

E l venezolano Rafael Pirela, faena al 
son de la música. Perdió oreja por no 
acertar con la espada. Vuelta. E n el 
que mató en sustitución de José Ma­
nuel Montes, variada faena. Vuelta. 

E l venezolano William Cárdenas, vo­
luntarioso. Palmas. 

E l nacional Jesús Salermi, faena con 
aislados pases sobre ambas manos. 
Ovación. ' 

E l Borís realizó trasteo muleteril tre-
mendista al son de la música. Estoca­
da. Una oreja. 

E l español Hilario Taboada, faena al 
son de la música. Perdió trofeo por 
estar pesado con la espada. Vuelta. 

E l mejicano José Manuel Montes, 
ovacionado con el capote y en quite. 
Es corneado en la pierna derecha al eje* 
cutar el tercer muletazo. Pasó a la en­
fermería, donde se le apreció puntazo 
hondo a la altura de la rodilla de la 
pierna derecha, de cinco centímetros de 
trayectoria ascendente. Pronóstico leve. 

RUIZ MIGUEL 
VIAJARA A AMERICA 
Francisco Ruiz Miguel ha dado por 

terminada su temporada española. 
E l torero viajará el próximo día 15 

a América para iniciar en Méjico su 
temporada de invierno, para la que 
tiene contratadas en firme una trein­
tena de corridas. 

Ruiz Miguel debutará en la ciudad 
¿e Guadalajara el próximo día 22, y 
tras dos corridas más en dicha fena 
se presentará en la plaza México, de 
la capital federal, el 25 de noviembre. 
Posteriormente intervendrá en diver­
sas Pellas colombianas y venezolanas 
y es posible que actúe también en el 
Ecuador. 

L a temporada americana de Ruiz 
Miguel se prolongará hasta finales 
del próximo febrero o primeros de 
marzo. 

Niño de la Capea E l Viti L . Sánchez 

CAPEA, EL VITI, LIS ARDO Y 
DIONISIO RODRIGUEZ, «ENCINAS 

DE PLATA» CHARRAS 
SALAMANCA, 6. (Cifra.) — Se ha fallado ©I primer trofeo «e^-

de Plata», in&titukio por ed Montepío Agrario Salmantino para premi^ 
a los triunfadores de la Feria taurina de Salamanca. El fallo del 
fue el siguiente: 

Mejor toro: «Madrigoso», <le don JLisardo Sánchez, 
Mejor lote de ganado: El lidiado el día 16 de septiembre, de la ga. 

nadería de don Dionisio Rodríguez. 
Mejor subalterno: Tito de San Bernardo, de la cuadrilla de Dámaso 

González. 
Mejor picador: Aurelio García, de la caudrilla de El Viti. 
Mejor labor de conjunto: Pedro Moya «Niño de la Capea». 
Mejor labor lidiadora: Santiago Martín « H Viti». 
También se concedió una «Encina de Plata» a don Juan Cruz Sagre-

do, dcslegado provincial de Agricultura. < 

Juan Manuel landete cede sus haberes 
de Quito al Montepío de Toreros 

Con fecha del pasado día 6 el caballero rejoneador Juan Manuel Landete ha 
remitido ail Montepío de la Asociación Benéfica de Toreros la siguiente carta: 

Como creo que. ustedes tendrán no­
ticia de la demanda laboral por mi pro­
sentada, en reclamación de mis hono­
rarios impagados, por las actuaciones 
profesionales, a la empresa de la pla­
za de toros de Quito (Ecuador) y de 
la que ya por dos veces la Junta Na­
cional, se ha pronunciado en mi favor, 
según documentos en mi poder. Tengo 
el gusto de dirigirme, para ofrecerles 
el total del importe y que asciende en 
la actualidad a la cantidad de T R E S ­
CIENTAS OCHENTA MIL PESETAS, 
como donativo a dicha entidad, para 
que se le dé el destino que se consi­
dere más necesario e importante 

Dicho ingreso se entiende, que será 
neto, puesto que todos los gastos ha-

N A T A L I C I O 
Con toda felicidad ha dado a luz 

un precioso niño, primero de sus 
hijos, doña Mary Carmen Martínez 
Arenas, esposa del conocido pro* 
motor taurino don Pedro Salvador, 
de Novelda. 

A los venturosos padres les feli­
citamos muy cordialmente. 

HA MUERTO PEPE CHAS 
Sin ser exactamente un tauri­

no, sin estar nunca día y noche 
con el pensamiento puesto en el 
acaecer de la Fiesta, José Gonzá­
lez Chas era eso que se dice un 
buen aficionado. Desde muy jo­
ven se hizo proverbial su pre­
sencia sonriente en las plazas 
de toros, y en Madirid era fre­
cuente verte en su barrera del 2 
o en el burladero» del callejón en 
aquellas funciones benéficas en 
las que él figuraba siempre en 
las Comisiones organizadoras. 

Amigo intimo de Manolete, al 
que siguió no pocas veces; pa­
drino del hijo del pobre César 
Girón; conocedor profundo de. 

las cosas toreras y humanas de 
Manuel Benitez, Pepe Chas an­
duvo siempre por los caminos 
del toro con esa buena intención 
del que sabe que lo nuestro es 
una fiesta y que. como a tal, hay 
que i r a ella, sin dobleces ni se­
gundas intenciones, que tan Pla­
co servicio hacen ai espectácu­
lo nacional. Pepe Chas, sin alha­
racas ni presunciones, sabía lo 
suyo de toros, aunque a veces, 
con su inveterado humor disfra­
zase su sapiencia con estas pa­
labras: 

—Yo, como buen gallego, sé 
más de vacas que de toros. 

En ocasión del número extra­

ordinario de EL RUEDO dedica­
do a Manolete, Pepe Chas puso 
a nuestro servicio su archivo 
fuiográfico en tomo a la figura 
del inolvidable cordobés. Enton­
ces éí no quiso aparecer para 
nada, ni como opinante ni como 
hombre que había asistido a 
aquella época brillante d d to­
reo. 

Ahora Pepe Chas ya sólo es 
recuerdo para todos los que le 
conocimos. Recuerdo hondo, ca­
liente, emocionado. Pepe Chas 
ha muerto de improviso en la 
mañana del 5 de octubre, cuan­
do el otoño marca entre reflejos 
de oro el momento inevorable de 
un reencuentro que, por esta 
vez, no se llegará a producir. 

Que Dios haya dado su paz de­
finitiva al amigo, al caballero y 
al afjcionado. 

bidos, fueron abonados en su día y es­
tán por tanto al corriente. 

Como interesado, y vocal de ese Mon­
tepío ante la Seguridad Social, estaré 
a su entera disposición, hasta conse­
guir que el citado abono sea realidad 
efectiva a la mayor celeridad. 

Suyo aftmo. a. s. q. e. s. m. 

N. de la Ri—Por nuestra parte quere 
hacer efectiva esta cantidad terminen m 
sear que las dilaciones existentes para 
más demora en solución justa y beneficio, 
mes destacar el solidario rasgo y ile­
sa para los interesados del Montepío. 

En Jerez de la Frontera 

£11 de noviembre, 
el Festival de 
Santa Rosalía 

El próximo 1 de noviembre se 
celebrará en Jerez de la Frontera el 
tradicional festival taurino a bene­
ficio dea Hospital de Santa Rosalía, 
que alberga a niños y niñas sub­
normales. 

El cartel es el siguiente: los re­
joneadores jerezanos Fe rmín 
Bohórquez y Alvaro D o m ^ ^ * 
matadores de toros José Gott&w 
«Copano». Rafael de Pau'la'KT,?£ 
Luis «Calloso» y Francisco Nip" 
«Ourrillo»», y d novillero Santiae 
Burgos «El San ti». J Cederán desinteresadamente^ 
ganado a lidiar los P ^ J p ^ í n 
criadores Alvaro V ^ ^ ' ^ J L ^ n 
Bohórquez, marqués de Dorne^ 
Salvador Domecq, José 
Juan Pedro Domecq y Juan oai^ 

Todos los actuantes deJ*^J¿¡r 
tival pagan una localidad y ^ 
túan un donativo, aparte de to 

Es, pues, una magnifica " 
donde los elementos taurinos j 
zanos ponen todo de su parte v 
que el éxito sea completo. 



MARCADOR DE TROFEOS (^5) 
MATADORES 

Corrí- Ore- Ra- Fun­
das jas bos tos 

Corrí- Ore- Ra- Fun­
das jas bos tos 

Corrí- Ore- Ra- Fun­
das jas bos tos 

p M «Niño de la Capea». 
l̂omo «Linares» 

Dámaso González 
t»aqi¿rri 
g ni. «El Viti» 
j * j i . «Manzanares» 
francisco Ruiz Miguel .. 
piego Puerta 
julio Robles 
I , U. «Dominguín» ... ... 
José Fuentes 
Antonio José Galán 
Julián García ... 
Curro Romero 
paco Bautista 
Santiago López 
j . R. «Calatraveño» ... ... 
j . L. «Gallóse* 
jjiguel Márquez 
Campuzano 
Manolo Cortés 
Baúl Aranda 
Gabriel de la Casa 
Curro Fuentes 
Bafael Torres 
Manolo Ortiz 
José Julio «Granada» ... 
Jaime Os tos ... 
j . V. «Marismeño». 
José Luis Parada 
José Ortega ... 
Joaquín Bemadó , 
Paco Camino 
José Falcón 
Antonio Rojas 
Adrián Romero .. 
Antonio «Bienvenida» 
üregorio Lalanda 
Ricardo de Fabra 
Antonio Porras 
M. G. «Palmeño» 
Sáncbez Bejarano 
A. T. «El Monaguillo» .. 
Enrique Patón 
Pedro Benjumea 
Bicardo Chibanga 
Gurrillo 
Curro Claros ... .. .. .., 
P. A. «El Norteño» 
Rafael de Paula 
Antoñete 
iül Puno 
Canucerito de Ubeda ., 
Juan José 
Baúl Sánchez 
uurrón Girón 
J. M. «Limeño» 
Utrerita 
Antonio Barea 
Simón ... . 
C M. «El Sol» 
Dámaso Gómez ... ... . 
id Almendro ... 
Pepe Luis Román ... . 
Pascual Mezquita 
Manolo Amaya 
Curro Vázquez 
El Estudiante 
Vicente Punzón 
Andrés Vázquez , 
Miguel Soler ... 
El Paquiro 
José Luis Copano , 
Jesús S. Jiménez . 
Gregorio Sánchez 
Paco CebáUos 
Alfonso Romero 
Roberto Domínguez ... 
El Alba 
El Cazalla 
Femando Tortosa ... 
Jiego O'Bolger 

M. «El Duende» ... 
purro Rivera 
Mario Coelho 
Morenito de Cáceres 
César Morales 
Cmco Villas 
V" 0- «El Fotógrafo» 
Juan Calero 
^ Colombiano 
Manuel Rodríguez ... 
John Fulton 
««guelte 
Vicente Luis Murcia ... 
*¿ Marcelino 
Paco Pallarás "... 
Fernando Dos Santos 
ífaaolo de los Reyes 
JfJerto Piles 
£1 Inclusero 
jedro Santa María ... 
í -A. «Macareno» 
Efraín Girón 
V C «El Hencho» ... 
W l Teruel 
«rtonio Ordóñez 
^ Teruel . . . . 
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Bienvenido Luján ... 
Pepe Luis Segura ... 
J . L . Rodríguez ... 
Emilio Esteban ... 
E l Regio 
Everildo Segura ... 
A. M. «Guerrita» ... 
Manolo Peñaflor ... 
J . Sarasa ... 
J . M. Pinto 
José Cabañero 
E l Cateto 
Rafael Palacio 
E l Mito 
Germán Urueña ... 

Y con una corrida, sin trofeos y, por lo tanto, sin 
puntuación: Enrique Marín, Robert Ryan, Curro Or-
tuño. Manolo Zúñiga, Gómez Terrón, García Higa-
res, Ríverita, Joselillo de Colombia, E l Caracol, E l 
Momo, Luis Segura, Curri de Camas. E l Unce, An­
tonio de León, Juanito Muñoz, Fabián Mena, José 
V. Valverde y G. Pericás. 

IMOVILLEROS 
Corrí- Ore- Ra- Fun­
das jas bos tos 

Manolo Aroca 46 
Paco Alcalde 37 
E l Arriero 35 
Juan Montiel 35 
Manolo Arruza 34 
juanito Martínez 33 
Alvaro Laurín 32 
Curro Luque 30 
Frascuelo 27 
E i Estudiante 26 
Alfonso Romero 23 
Eladio Peralbo ... 19 
Gabriel Puerta 19 
Miguel 18 
Currillo i6 
Salvador Farelo 16 
Chavalo 16 
E l Santi 15 
Femando Domínguez ... 14 
J . C. «Copetillo» 14 
Manolo Peñaflor 14 
José Luis Feria 14 
Rafael Ponzo 13 
Curro Valencia 13 
Palomo I I 13 
Angel Rafael 12 
Vicente Montes 12 
Pepín Peña 12 
Frederic Pascal ... ... ... 12 
Angel Corral 11 
Ricardo Corey 10 
J . M. «Dominguín» 20 
Antonio Gardel 10 
Sebastián Cortés 
E l Malagueño ^ ... 9 
José Ibáñez 9 
Josele 9 
Miguel Cancela 8 
Paco Núñez 8 
Alberto Ruiz ... 7 
Fernando Heredia 7 
Curro Vega , ... 7 
Herrerita ... 7 
Manuel Pardo ... 7 
Antonio Poveda 7 
Javier Batalla 7 
Maletilla de Oro 7 
E l Momo 7 
E . C. «El Cali» , 7 
Joselito Cuevas 7 
Tomás Moreno 7 
E l Víctor 6 
A. O. «El Chiclanero» ... 6 
Juan José Almería 6 
Silverio Sierra 6 
Guerrita Chico 6 
José Luis Ortuño 6 
Pepe Colmenar 6 
Tóbalo Vargas 6 
Antonio Chacón 6 
Ortega Cano 5 
Curro González 5 
Juan de Dios Lozano ... 5 
José Martí© 5 
Javier Morales 5 
José Lerma 7 5 
Paco Lucena 5 
A. García Blanco 5 
Antonio Alfonso Martín. 4 
Pepe Pastrana 4 
J . S. «Joselito» 4 
Bernardo Valencia 4 
Campuzano 4 
M. B. «Rubio de Utrera». 4 
F . T. «Saleri» 4 
Gabriel Lalana 4 
E l Teruel 4 
Angel Quintana 4 
R. Sotos Vargas 4 
M. Bonichón 4 
Edgar Peñaherrera 4 
Santiago Cortés 4 

88 
55 
77 
63 
49 
60 
46 
25 
37 
22 
20 
35 
22 
16 
18 
16 
10 
27 
23 
9 

16 
6 

22 
22 
15 
30 
26 
12 
13 
11 
22 
7 
5 

15 
16 
10 
5 
8 
6 

14 
15 
12 

23 
3 

17 
17 

3 
12 
10 
3 
1 
1 
2 
2 
2 
4 

1 
1 
3 
4 

3 
1 
5 
3 
2 
4 
7 
2 

1 
6 

12 
9 
4 
6 
6 
5 
6 
3 

15 
14 
8 
8 
9 
5 
7 
S 
2 
9 
9 

11 
9 
8 
4 
2 
1 

12 
6 
8 
6 
3 
7 
5 
3 
2 
4 
4 
5 
2 
4 

112 
119 
97 
93 
82 
82 
73 
34 
69 
27 
35 
39 
30 
22 
29 
27 
19 
46 
39 
20 
19 
7 

27 
27 
18 
36 
35 
14 
13 
17 
29 
8 
u 

24 
13 
13 
5 

10 
7 

17 
16 
15 
14 
12 
11 
3 
7 
6 
7 
6 
5 

19 
18 
12 
10 
10 
10 
7 
6 
6 

16 
14 
12 
10 
8 
7 
5 
3 

13 
12 
10 

Pedro Sánchez 4 
Victoriano Martín 3 
José Luis Sedaño 3 
Cristóbal Santos 3 
Pascual G. Jaén 3 
Paco Robles 3 
Manuel del Olmo 3 
Antonio Sánchez 3 
B. S. «Simón» 3 
Manili 3 
César Morales 3 
Curro Talavera 3 
E l Romano S 
Fadrín Castañeda 3 
Manolo Rubio 3 
Angel Majano i 
E l Almendro 2 
Heredia Ramos ... 2 
Curro Torrijos 2 
J . R. «El Montillano» ... 2 
Antonio de José ... 2 
Ernesto Barrera 2 
Pedro Ponciano 2 
J . R. «El Ruilo» .„ 2 
Luis Miguel Moro 2 
Paco Núñez ... , 2 
Alfredo Herrero ... 2 
E l Juli 2 
Curri de Camas 3 
Curro Camacho 2 
Jorge Bellavista 3 

1 
10 
8 
5 
5 
5 
4 
4 
1 
3 
3 
2 
1 
1 

2 
12 
10 
S 
8 
6 
5 
5 
3 
3 
3 
2 
1 
l 

Con dos novilladas, sin trofeos y, por lo tanto, sin 
puntuación: E l Charro, Martín del Burgo, E l Me­
sías, E l Chiclanero, J . A. Domínguez, E l Matías, An-
gelete, Angel Llórente y Manolo de los Reyes. 

Corrí* Ore- Ra- Fun­
das jas bos tos 

Miguel Cárdenas 
Pedro de Levante 
Miguel Vera ... 
Julián López 
sanenez Uáceres 
Avelino de la Fuente .., 
E l Alcarreño 
E l Guerra 
J . L . L . «Tizones» 
Antonio Márquez 
José Luis Palomas ... 
Fernando de Gracia .. 
M. S. «El Taranto» .., 
Santiago Hernández .. 
Jesús Contreras 
Ambrosio Mures 
César Moreno 
Antonio Vargas 
José Mellado 
Rafael Ruiz 
Arturo Magaña 
Miguel Pérez 
F . M. «Sacromcnte» .. 
E l Español 
Antonio Ramírez 

4 
2 
3 
2 
3 
3 
3 
3 
1 
l 
1 
l 
1 
2 
1 
1 
2 
2 
2 
1 
l 
1 
1 
1 
1 

5 
4 
3 ó 
3 
3 
b 
3 
3 
2 
•¿ 
1 
'Á 
2 

2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
I 

Y con una novillada, sin trofeos y, por tanto, sin 
puntuación: M. Arranz, Simón Casas, Orlando Ra­
mos, José Ortega, E l Maya, P. L . Núñez, J . J . Gra­
nada, Diego Sardón, M. Sicilia, E l Regio, J . R. Ca­
sero, Félix Serrano, A, Montoya, E . Espinosa, J . M. 
Escámez, José Gaicano, J . Redondo, José Duran, E . 
Muñoz, Juan Lucas, Joaquín Brunet, P. Giraldo, J . 
Benítez, Tino Correo, A. Capacete, Sindo González, 
I . González y E l Alamín. 

REJONEADORES 
CorrU Ore- Ra- Fun­
das jas bos tos 

Rafael Peralta ,.. ... 
Angel Peralta 
Alvaro Domecq ... 
J . S. «Lupi» 
Manuel Vidrié 
Gregorio Moreno Pidal ... 
Antonio Ignacio Vargas... 
Joaquín Moreno Silva ... 
Antoñita Linares 
Lolita Muñoz 
Curro Bedoya 
Paquita Rocamora 
José M. Landete 
F . Arandilla 
Manuel Jorge ... 
Manuel de Córdoba 
Carmen Dorado 
Emy Zambrano 
Bemardino Landete 
Torres «Bombita» 
C. López Chaves 
J . Rodríguez Villa 
Francisco Mancebo 
Conde San Remy 
Alvaro Conradi 
Fermín Bohórquez 
Mestre Batista 
Luis Miguel Arranz 
Juan Sánchez 
Femando Salguero 
Luis M. Da Veiga 

91 250 
84 231 
78 192 
63 130 

31 
30 
25 
21 
21 
19 
18 
18 
15 
12 
11 
9 
9 
8 
3 
5 
5 
5 
5 
4 
2 
2 
2 
1 
1 
1 

60 
33 
51 
43 
34 
46 
32 
25 
19 
30 
13 
10 
6 

10 
3 
5 
2 
2 

4 
3 

60 
55 
40 
23 
17 
17 
1 

7 
9 
2 

12 
1 
5 
8 
3 
1 

2 
1 
1 
1 

368 
325 
298 
210 
126 
88 
42 
59 
53 
43 
58 
44 

24 
38 
16 
11 
6 

14 
9 
7 
3 
2 

8 
3 



CARTAGENA DE INDIAS ESIRENA PLAZA 
Tendrá capacidad para unos 20.000 espectadores 
Se creará el Trofeo anual «Ciudad de Cartagena» * 

Cartagena de Indias, ia floreciente ciudad de Colombia, va a es­
trenar plaza de toros el próximo día 8 de diciembre. Su aforo será 
de 18.500 localidades. La afición colombiana es floreciente y hay 
que atenderla, ya que —desde hace años— Colombia es uno de 
los países hermanos d o n d e mejor porvenir se abre a nuestra 
Fiesta. 

La gestión de la flamante y nueva construcción cartagenera está 
en manos de los hermanos Zúñiga —matadores de toros, José y 
Manolo, que aún se mantienen en activo en su país—, y, aparte la 
corrida inaugural, han abierto para las postrimerías de este año 
y primeros meses del 74 un abono de Feria que comprenderá una 
novillada y cuatro corridas de toros. 

Para la solemne inauguración de ia plaza desean los hermanos 
Zúñiga —con fundadas esperanzas— que honre la corrida el pri­
mer magistrado del país, el Presidente Pastrana. Y entre sus pro­
yectos para prestigiar las temporadas cartageneras —que regirán 
por período de diez años sus'actuales empresarios— han crea­
do el Trofeo «Ciudad de Cartagena», que empezará a otorgarse des­
de este año y se aspira a que sea uno de los más codiciados del 
año taurino americano. 

La financiación de la plaza ha sido realizada por el Municipio 
de la ciudad con el apoyo, en algunos aspectos, del Erario Público, 
y el presupuesto de la obra —cuyo proyecto se debe al construc­
tor ingeniero don Manuel Delgado— ha ascendido a 25.000.000 de 
pesos. 

Para completar esta información sólo nos resta dar los carteles 
del festejo inaugural y el abono de invierno, que han quedado ul­
timados en la siguiente forma: 

8 de diciembre de 1973.—Toros de «Vistahermosa» para José-
lillo de Colombia, Palomo -Linares» y Antonio José Galán. Inaíigír^ 
ración. 

6 de enero de 1974. — Novillos de ganadería no determinada 
para Pozo, Silva y El Solo. 

3 de febrero. — Toros de González Piedrahíta para Joselilio de 
Colombia, Eloy Cavazos y Niño de la Capea. 

4 de febrero. — Tres toros de Piedrahíta y tres de «Vistaher-
mosa» para Dámaso González, Ruiz Miguel y El Puno. 

5 de febrero.—Toros de Abraham Domínguez para Manolo Zú-
giña. Palomo «Linares» y Julián García. 

- 6 de febrero.—Toros de ñocha para Ruiz Miguel, José Antonio 
Galán, Dámaso González. Niño de ia Capea. Eloy Cavazos, Julián 
García y el matador colombiano que haya resultado triunfador de 
entre ellos. 

El Trofeo «Ciudad de Cartagena», realizado en plata y oro. y 
valorado en unas 200.000 pesetas, será entregado a su ganador 
después de celebrada esta corrida. 

Joselilio de 
Colombia 

Palomo 
^Linares» 

Antonio José 
Galán 

Eloy 
Cavazos 

Niño de la 
Capea 

Dámaso 
González 

Ruiz 
Miguel 

E l 
Puno 

Manolo 
Zúñiga 

Julián 
García 

CONFERENCIA DE FIERRE ARNOUIL 
El Club Taurino del Vallespir acogió en Ceret (Francia), al critico tau­

rino y periodista francés Pierre Amouil que dictó una conferencia sobre 
el tema «Las cien rott caras de la corrida», y recibió el título de «Taurino 
del año» que otorga el Chib. En ila foto le vemos con Frederíc Pascal. 
Jean Francois Coste, presidente del Club y Francis Manont, secretario 

del mismo 

LOS DIAS 12 Y 1 4 
HABRA ACTIVIDAD 
EN VISTA ALEGRE 

Los próximos días 12 y 14, Día del r \ 
lar y domingo siguiente, ha programa, 
do la Empresa de Vista Alegre dos fes­
tejos que tienen Interés por distintos 
conceptos. 

E l día 12 ae celebrará mía novillada 
de homenaje al torco gitano, con gana, 
do de Víctor y Marín, pora Manuel Se. 
villa «El Taranto», de Sevilla; Pedro 
Luis Heredla, también de Sevilla, y lino 
Amaya «GltaníHo Rubio», de Fregenal, 
en Badajoz. 

E l día 14 habrá corrida de toros en 
que se lidiarán seis de Tullo y Herede, 
ros de Isaías Visque», para Joaquín 
Bemadó, Pedro Benjumea y E l Mito. 

PREMIOS DEL 
CONCURSO 
INFANTIL 

«LOS TOROS» 
FUE CONVOCADO P Q R E L 
CIRCULO TAURINO «EL n 
REO», DE ALCALA LA R j ^ 

SE PRESENTARON MAS DE 
«00 TRABAJOS LITERAIüos 
Y DE PINTURA DE TODA ES 

PAÑA 

En la caseta que el Circuí 
Taurino «El Píreo» de Alcalá 
la Rea 1 instaló en lo jardines 
del Parque, con motivo de la 
Feria y fiestas de esta ciudad 
tuvo lugar la entrega de pre­
mios del I I Concurso Infantil 
de Pintura y Redacción, orca-
nizado por esta Asociación con 
el tema «Los toros». 

A las dos de la tarde dio co­
mienzo el acto, con unas pala 
bras de salutación y bienveni­
da, al Gobernador Civil, auto 
ridades, concursantes e invita­
dos, del presidente, señor Mon 
tañés Escobar, procediéndose 
seguidamente a la entrega de 
los premios de redacción a los 
niños Basilio Vico Nieto, del 
Instituto «Alfonso XI», al que 
correspondió el primero y ex­
traordinario, consistente en 
una preciosa miniatura de to­
ro y dos mil pesetas. El segun­
do, al niño alumno del Colegio 
Salesiano de Guadalajara An­
tonio González Molina. El ter 
cero, al también alumno del 
Instituto «Alfonso XI» de esta 
ciudad Juan Ramón Ferreira 
Siles, que dieron lectura a sus 
trabajos, por lo que oyeron 
numerosos aplausos al final 
de sus respectivas intervencio­
nes. 

A continuación, el Goberna­
dor Civil, como hiciera con los 
de Redacción, entregó los pre­
mios correspondientes a los 
trabajos de Pintura presenta­
dos y que correspondieron a 
los niños Francisco García Car. 
cía, del Colegio de la Sagrada 
Familia de Ecija (Sevilla), el 
primero, consistente en una 
miniatura de toro y dos mu 
pesetas. El segundo, a la nina 
del Colegio Salesiano de Vito­
ria, Pilar Redondo Campos, w 
tercero, al niño del Colegio & 
la Sagrada Famüia de Ecija 
(Sevilla) Miguel Puerta Gue­
rrero. 

Tras la entrega de los pre­
mios se ofreció a autondaoe* 
e invitados una copa de vin« 
español y un refrigerio a w£ 
pequeños, a los que ^ te. 
ocasión de oír comentar ei 
ma de este Concurso «U* 
ros» con verdadero a5010^. 

Tanto los trabajos de 
Jo como los de R ^ c t o n ^ 
dignos de los mayorese%0$ 
y el número de ellos rec^» 
de todos los puntos de nuc 
geografía pasa de S00. 

Puso fin a este acto la i " 
sn el Libro de Honor por nU 
tra primera autoridad y w5 
nadores. 



in un tentadero con Paco Camino 

novillero, maestro 
nacional, representante 
publicitario... 

ANTONIO 
MARTINEZ, 

COLOMBIANO 
«Voy a intentar ser la 
primera figura de mi país» 
Antonio Martínez es novillero colombia-

ao, que nació en Barranquilla. Su padre 
murió. El tiene veintidós años y siete her­
íanos. Quiere ser torero. Todo porque un 
buen día se aficionó, se contagió mejor 
Wo, viendo torear a su compatriota 

Hernando Vargas. Le acompañaba a los 
entrenamientos. Y finalizó ilusionándose. 
Dio pases y más pases y ya no hubo for­
ma de sacudirse la afición, pese haber 
terminado la carrera de Magisterio en su 
país nativo, donde ejerció como maestro 
en Colombia. 

—Pero abandoné la carrera. E l toreo 
me dominaba por los cuatro costados. Y 
et toreo, cuando se siente, hay que entre* 
garsc en cuerpo y alma. Es vocacional. 
Una profesión donde se manifiestan los 
sentimientos artísticos que llevas dentro. 
E l torero nace, luego se pulimenta. Lo 
«rae hace falta es tener las facultades ne­
cesarias para ejercerlo con gallardía. 

—En tu país hace falta una figura de 
primera magnitud... 

—Lo sé. Ese puedo ser yo. Lo voy a in­
tentar con toda el alma, con el mayor in­
terés. Pero necesito ayuda. También esto 
es esencial en un torero que comienza. 
Este año he alternado en el campo con 
muchas figuras y he toreado multitud de 
vacas y becerras. Estoy muy agradecido a 
los Chopera, a Paco Camino, a don Leo­
poldo Cleirac, a don Antonio Pérez, a don 
Atanasio. a don Abdón Alonso, a todos los 
hermanos Guardiola, a don Joaquín Buen-
üía. Todos se han comportado conmigo 
como auténticos caballeros. Dígalo, dígalo 
usted. Porque agradecer es de sabios. 

—¿Recuerdas tu debut vestido de luces? 
—|Cómo noi Fue en la plaza de E l Re­

tiro, en Medellín (Colombia). Toreé poste­
riormente doces novilladas en mi país y 
nueve en Venezuela. 

—¿Y en España? 
—Las diez reglamentarias, las que nos 

permite el respectivo Sindicato. 
—¿Cuándo llegaste acá? 
—La primera vez fue en 1969. Pero a los 

dos años hube de marchar a mi país de­
bido a una enfermedad de mi madre. Lúe. 
go regresé en 1970 y anduve por tentade­
ros de Salamanca. Ahora me ayada Pablo 
Lozano. De su mano espero debutar con 
picadores la próxima temporada. ¡Y a ver 
qué pasa! Tengo mucha fe y usted sabe 
que esto e.» esencial" en el torero. 

—¿Cuál es tu principal virtud? 
—Me encuentro a gusto con la muleta 

y mato bien. Tampoco el toreo de capa 
se me da mal. Pero cuando de verdad me 
encuentro a gusto es con la muleta. Soy 
torero profundo, sé llegar al tendido. Di­
gamos que en mí manda la estética. 

—¿Estás becado por tu país? 
—No. Por eso trabajo en Estudios de 

Mercados, realizo encuestas de sociolo­
gía aplicada en las ratos libres. Soy re­
presentante publicitario de Ferias y Mer­
cados. 

—¡Qué no te gusta perder el tiempo, 
vaya! 

—Eso es; sí señor. Pero le doy mi pala­
bra que lo mío de verdad es el toreo. 

/ . S. 

FUE FUNDADOR 
DE EL RUEDO 

XXVIII ANIVERSARIO 

DE LA MUERTE 

DE MANUEL 

FERNANDEZ - CUESTA 

Manuel Fernández-Cuesta, Manolo, como se llamaba en la intimi­
dad al fundador de EL RUEDO, revista al servicio de cosas que eran 
y son esencia del país, cumple ahora di vigésimo octavo aniversario de 
su muerte. Cuantos trabajamos en la obra que él fundara le recorda­
mos y tenemos para él la más sentida oración en los labios. Porque 
fue excelente periodista y extraordinario amigo de sus compañeros: 
gran cantarada en todos los conceptos. 

Manolo Fernández-Cuesta. En tu ausencia, siempre a tus órdenes, 
como entonces. Descansa en paz. 

T R O F E O A V I C E N T E S E G U R A 

á o m e n t o en que el novillero Vicente Segura recoge el Trofeo que g a n ó co­
no triunfador de la I F e r i a de Pozuelo de Adarcón donde se celebraron seis 
tovilladas y el Ayuntamiento local patrocinaba el citado Trofeo, que fue 

concedido a Segura por unanimidad del jurado 

H a s t a e l 

d í a 4 , j u e v e s 

REVISTA 

AL 

SANATORIO 

TOREROS 

Brígido Perea. que fue cogido en Las 
Rozas el 30 de septiembre, acompaña 

do de so esposa 

Agapíto Rodríguez, puntilleiro. que In­
gresó el día 27 de septiembre afectado 

de lesiones Internas 

Pedro Muñoz, «ogido el ¿3 de »eptlcm 
bre en la plan de Vista Alegre 

Rafael Calatayud. que resoltó lesiona- Mariano Vicente, acompañado dé Id Felipe Flores, novtliero. que resultó co 
de en Meco el pasado día 2S novia. Resultó cogWo en un teíttadefti gido en Corella (Navarra) el dia 28 de 

en «El Jaral de l i Mira» i l dU Rl septiembre 
(Potos TRULLO.) 





FIESTA CAMPERA EN 
SAN AGUSTIN DE GUADALIX 

- o V 1 

El domingo, 30 de septiembre, 
celebró en Cortijo Blanco, tér, 

^n0 de San Agustín de Guadalix, 
provincia de Madrid, una fiesta 
campea organizada por la Peña 
taurina «Ei Rescoldo», en honor 

sus socios y simpatizantes. 

Asistieron alrededor de cuatro, 
cientos socios y, con las autorida, 
¿es locales, presidieron el presi­
dente de la entidad, don Máximo 
Pérez González, y el socio de ho. 
nor> señor Mansilla Puente. 

Se celebró en primer lugar una 
fiesta campera, actuando frente a 
tres becerras los novilleros colme, 
nareños Miguel Cancela y Pepe 
Colmenar, En la última, los aficio. 
nados asistentes probaron sus ta. 
cultades artísticas, asesorados por 
jos citados matadores, resultando 
el festejo divertido, sobre todo 
cuando realizaron suerte los ex. 
pontáneos, incluidas mujeres que, 
al alimón con los matadores, die. 
ron capotazos de buenas formas. 

Seguidamente tuvo lugar un al_ 
muerzo con remate final de la ac­
tuación de un cuadro flamenco. 

La fiesta de la Peña taurina «El 
Rescoldo» fue de gran éxito y que. 
Ja el recuerdo de buena organi­
zación en toda la comarca. 

LOS 
aficionado!* 
asistentes 
se 
divirtieron 
de lo ündo 
dando pase? 
a una 
becenr» 

/Lctnación 
de un cuadro 

flamenco. 
tras el 

almuerzo 
celebrado 
en honor 
de socios 

y 
simpatizantes 

ESTUVO ORGANIZADA POR LA PEÑA «EL RESCOLDO 
E l señor Mansilla Puente dirige unas palabras a todos los 

asistentes, tras el almuerzo 
Don iVíáximo Pérez 

» 
González dirige unas palabras a los 
asistenes al acto 

Fotos Julio MARTINEZ 

r 

CUANDO LLUEVt: PLAZAS Y BELLEZAS TRISTES 
Las plazas de toros cuando 

llueve o hace frío se convierten 
en tristes. Adquieren como una 
especie de melancolía. Huelen a 
cansancio de toreo. Saben a na­
da. Es como lo que sueltan los 
pavos: Ni sabe, ni huele, al decir 
de quien olieron y, posiblemen­
te, probaron los excrementos. Sí; 
alguien dijo que las plazas de to­
ros necesitan muoho sol y las 
oueblerinas moscas a ibarullo. Lie 
vaba más razón que un santo 
cualquiera. Porque los santos, 
sea quien fuere, siempre aconse­
jaron bien. 

Lás corridas de toros, (bien con 
frío o lluvia, son irritantes. Las 
bellezas de las guapas hasta pa­
recen feas en sus barreras. Pena 
da ver a los matadores, o a los 
subalternos, camuflados entre ca­
potes, o con un impermeable co­
mo el que se colocó Chaves Flo­
res en Hellín, en la primera co­
rrida de feria. ¿Y qué me dicen 
de la bella Sara Montiel, ampara­
da en el paraguas, restando visi­
bilidad a su propia 'guapeza? 

Es que es así: Las mujeres al 
descubierto, sin miedo al calor, 
con un clavel reventón al pelo. 
Los toreros hechos también so­
les, reluciendo o resplandeciendo 

_ - c-l ¿sLisk 
el oro o la plata, según los casos. 

La Fiesta por antonomasia es 
veraniega. Es* tostada y brillante. 
La da el sol. Es vida. Es calor. Es 
alegría. Es España. Y en el que­
rido país poco o nada es alegre 
cuando el otoño —frío como és­
te—, y más en invierno, todo se 
reduce a teatros o a cines, o a 
mesas camillas —-¡qué tenían su 
encanto!, pero que van desapare­
ciendo como los peces de colores 
de los estanques—f o a una parti-
dita de mus* en la tasquita de en­
frente. 

¡De verdad de la cara! ¿Pero 
no les da a ustedes pena ver a la 
Sarita cubierta en paraguas, o 
al gran peón hecho un guiñapo 
coñ el impermeable ese. asoman­
do el final de la taleguilla, con las 
manos en los bolsillos, con cara 
triste? , 

Es el ocaso de la Fiesta de ca-
,da año, de cada temporada. 

Es auténtica tristeza. 
¡Con lo alegre que es una co­

rrida de toros! 
J, S. 

(Fotos Mondéjar. en Hellín.) 
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La «suerte nacional» «n el Perú, toreando con el capote desde el caballo, en un dibujo mo­
derno 

En nuestro artículo anterior indicábamos que 
si la ciudad de Lima se funda en 1535 —aún no 
completada la conquista del viejo y dilatado Im­
perio inca—, la primera corrida de toros que en 
la capital del futuro Perú se celebra tiene lugar 
en 153S ó 1540, pues ambas fechas consigna Ri­
cardo Palma en sus «Tradiciones peruanas». Ano­
ta la primera fecha como conmemoración de la 
batalla de Salinas, en que Pizarro derrota a A l ­
magro, y la segunda, con motivo de la festividad 
religiosa, interviniendo en la lidia el propio con­
quistador, que mata una de las reses de un cer­
tero rejonazo, aunque en esta fecha el arriesga­
do Pizarro pasaba ya de los sesenta años. 

Parece que a esta primera corrida, sea en 
1538 ó 1540, siguen otras muchas en años suce­
sivos. Según el ya citado historiador peruano Ri­
cardo Palma, los festejos son posibles gracias a 
la introducción de ganado vacuno procedente de 
España, aclimatado y multiplicado con rapidez 
vertiginosa en el país andino. A partir de 1559 se 
celebran en Lima regularmente las temporadas 
taurinas, con anuncio previo de fechas para Ui 

celebración de corridas, costumbre que —salvo 
un breve período en el siglo X V I I — no se inte­
rrumpe en ningún momento a lo largo de los 
casi trescientos años de duración del virreinato. 
Durante estas centurias, al igual que sucede en 
España en la misma época, las grandes corridas 
de la capital tienen como protagonistas a caba­
lleros nobles, que lidian los toros a caballo, aun­
que en los pueblos abunden las capeas, las mo­
jigangas, los toros embolados o enlazados y los 
festejos menores, en que participan cuadrillas de 
diestros profesionales a pie, que suelen tener por 
escenario las plazas Mayores de los diferentes lu­
gares. 

A mediados del siglo X V I I I , cuando en Espa­
ña se erigen las primeras plazas, dedicadas ex­
clusivamente a espectáculos taurinos, se constru­
ye en Lima, al otro lado del río Rimac, un coso 
que primero es de madera y más tarde, de mam-
postería. Inaugurada esta última en 1768 —sólo 
superada en antigüedad por la Maestranza sevi­
llana entre todas las existentes en el mundo en 
ciudades importantes—, el Acho lleva doscientos 

La plaza peruana de Cuenca preparada para la celebración de una corrida de toros en el siglo XVIII, 
según un antiguo grabado francés 

n./> ÍW.» * /.W» 
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cinco años funcionando. Aunque durant 
tiempo hubo incomunicación entre las act •rg0 
des taurinas peruanas y españolas, han ? 
la plaza de Acho todas las grandes figura 00 
toreo durante los últimos ochenta años v del 
de las plazas más bellas, con mayor' sof Una 
tradición que existen. era y 

No faltan diestros peruanos en la histori 
toreo, aunque no destaque entre ellos ningú f 
nómeno de primera magnitud. Ya hace ^ 
doscientos años adquirió justa nombradla e í 
Península un lidiador limeño llamado Mar? 
Ceballos, a quien Goya inmortalizó en almf110 
de los mejores grabados de su «Tauromaou^05 
Probablemente sea este Ceballos el primer t 
ro americano muerto por los toros en una nía ^ 
hispana si, como parece seguro, hemos de ide? 
tificarle con un diestro apodado «El Indi 
muerto en la plaza de Tudela en 1780. Pero0*' 
Ceballos, a juzgar por lo poco que de él sabe 
mos, mata a las reses desde la silla de un caba­
llo, monta toros en pelo olosultima aliñándolos 
al revuelo de un capote, parece que ya en su 
misma^ época se extiende el toreo a pie al otro 
lado del Atlántico. Por lo menos, en la corrida 
que unos años después, en 1822 concretamente 
se celebra en Lima en honor del generalísimo dé 
los Andes y protector del Perú, José de San Mar­
tín, ya figuran varios espadas que siguen en ac­
tivo en años sucesivos. 

Parece ser, no obstante, que el primer mata­
dor de toros peruano que recibe en España la 
confirmación de su doctorado taurómaco es el 
diestro de raza negra Angel Valdés «El Maestro», 
a quien Villaverde cede los trastos toricidas eii 
Madrid el 2 de septiembre de 1883. Es curioso 
consignar que Valdés tiene entonces cumplidos 
ya los cuarenta y cinco años, pues ha nacido en 
1838. También que es el primer diestro ultrama­
rino doctorado en España. 

Esteban Arredondo, tal y como salía vestido 
para ejecutar la llamada «suerte nacional» 

peruana 

Con posterioridad y con bastantes años de di­
ferencia entre sí hay una docena de toreros pe­
ruanos que toman o confirman sus alternativas 
en nuestrro país. Cabe citar entre ellos a Elias 
Chaves «Arequipeño», que recibe la alternativa 
en Barcelona en 1920; Carlos Sussoni, que 'a 
toma en Guadalajara en 1927; Pedro Castro fa­
cultades de Lima», que lo hace en Ecija en j ^ -
Guillermo Rodríguez «El Sargento», doctorado en 
Mallorca en 1947 y muerto en 1951, a consecuen­
cia de lesiones sufridas en la plaza V ^ ^ f ^ u 
Cuzco; Rafael Santa Cruz, negro como 
a quien Dominguín cede los trebejos en 
lona, en 1952, y Humberto Valle, doctorado en 
Madrid el 12 de octubre de 1954. Ra¿) 

Aunque muchos consideran peruano a 
Acha «Rovira», no lo es en realidad, ya <lue 
ció en Buenos Aires en 1920. «Pernos 

Apremios de espacio nos impiden e.xte de to. 
más en estas breves notas sobre la Fies*^tan v 
ros en Perú. Aunque son incompletas, ba ¡gb 
sobran para demostrar la antigüedad X a ani) 
de los espectáculos taurinos en el P^5. i0 que 
y para negar de plano que un.*5?6? í^ie d¿ 
lleva más de cuatro siglos de vigencia al v ^ 
los Andes puede ni debe ser considerado 
extranjero y extraño. 

E. DE GUZMAN 



Capeador del toro 
ensillado» 
Acuarela de Pancho 
Fierros sobre escenas 
en |a plaza de Lima 

M A T A D O R E S D E T O R O S 
P E R U A N O S D E 1 7 9 1 A 1 9 6 0 
(Señalamos con asterisco los que actuaron en España como 

espadas de alternativa o novilleros) 

N O M B R E S Fecha de la primera corrida 

José Piad 22 de febrero de 1971. 
Miguel Utrilla , 22 de febrero de 1971. 
Ponciano Saldaña . .T 15 de abril de 1800. 
Pedro Villanneva 15 de abril de 1800. 
Norberto Encalda 15 de abril de 1800. 
José Cubo ,„ 21 de diciembre de 1802. 
Cecilio Ramírez 28 de diciembre de 1803. 
Julián Irazábal 14 de enero de 1805. 
José Beque , 28 de diciembre de 1807. 
Lorenzo Pizi 14 de enero de 1811. 
Juan Espinos» 12 de mayo de 1817. 
Miguel Aguilar 12 de enero de 1818. 
Feliciano Chávez (Changuango) 12 de enero de 1818. 
Agustín Al varad o , 17 de diciembre de 1821 
Mateo Ramírez 23 de diciembre de 1822. 
Vicente González 22 de diciembre de 1823. 
Manuel Esquivel 8 de diciembre de 1828. 
Juan García (Plnrano) 18 de abril de 1931. 
José Cavero 29 de diciembre de 1834. 
N. Chávez (Aguador) 2 de febrero de 1835. 
Juan José Boza 25 de mayo de 1835. 
Lucas Rivas 1 de febrero de 1836. 
Joan de la Rosa Torres 5 de diciembre de 1836. 
Juan de la Rosa Asín 13 de febrero de 1837. 
Francisco Céspedes 19 de febrero de 1838. 
Mariano Bustamante 22 de abril de 1839. 
Francisco Soriano 10 de diciembre de 1839. 
Mariano Muñoz (Trujillano) ... 3 de Junio de 1844. 
José Moróte (Chsdaco) 6 de diciembre de 1848. 
Genaro Saavedra Grillo 9 ¿e diciembre de 18S7. 
frge Asín (Gallo) 23 de enero de 1848. 

Angel Valdez <E1 Maestro) 7 de agosto de 1848. 
Lucas Reyes 19 de enero de im. 
¡toan Alberto Asín 26 de noviembre de 1865. 
Mariano Soria (Chancayano) 5 de marzo de 1867. 
Jacinto Ibáñez 28 de noviembre de 1869. 
Tomás Alvarado 30 de Julio de 1871. 
¿«sé A. Ortega (hijo) 3 de febrero de 1884. 
Gfnnán León {Facultades) ... 27 de Junio de 1886. 
AtOio Cerruti 10 de octubre de 1909. 
J f̂c Ganessa 24 de marzo de 1912. 

Elias Chávez (Areonipeffo) 23 de febrero de 1913. 
José Gárate <Umefto) < 31 de diciembre de 1916. 

5»nw;l Hidalgo (Delgallo) 24 de noviembre de 1918. 
fJberto Fernández (Cachucha) 24 de noviembre de 1918. 
. Pedro Castro (Facultades) 6 de enero de 1924. 

Carlos Sussonl 13 de enero de 1924. 
Vicente Villanneva 30 de enero de 1924. 
Andrés Gallardo 30 de marzo de 1924. 

I *nRusto Egoavil Alegría I de febrero de 1931. 
[ , Alandro Montaol Año 1939. 

, ^mo. Rodríguez ( E l Sargento) Año 1942. 
Adolfo Rojas (E l Nene) 7 de enero de 1945. 

» 2 ^ Ochoa (Rovlra) 25 de octubre de 1947. 
„ Rafael Santa Cruz 27 de marzo de 1949. 
, Manuel López (TruJUlanO) Año de 1953. 

Humberto Valle ... Año de 1954. 

C A R T E L E S 
P R O X I M O S 
OCTUBRE l 

10. ZARAGOZA. — Diego 
Puerta, Palomo «Lina­
res» y Paquirri. (Toros 
de Atanasio Fernán­
dez.) 

11. ZARAGOZA. — E l Viti. 
Paquirri y Raúl' Aran-
da. (Toros de Herede­
ros de Manuel Arranz.) 

12. FUENGIROLA. — Pa­
quirri y Miguel Már­
quez, mano a mano. 
(Toros de Núñez Her­
manos.) 

12. VALENCIA (Venezue­
la). — Marcos Ortega, 
Ibán Rodríguez y JE1 
Santi. (Novillada de la 
Prensa, con ganado 
por designar.) 

12. ZARAGOZA. — Diego 
Puerta, Palomo «Lina­
res» y alternativa de 
Alvaro Laurín. (Toros 
de Antonio Martínez 
Elizondo.) 

13. VALENCIA (Venezue­
la).— Adrián Romero, 
E l Mito y Niño de la 
Capea. (Toros de Re­
yes Huertas.) 

13. ZARAGOZA. — E l Viti, 
Palomo «Linares» y 
Raúl Aranda. (Toros 
de Joaquín Buendía.) 

14. VALENCIA (Vene­
zuela.—^Eloy Cavazos, 
E l Sol y José Mari 
«Manzanares». (Toros 
de Javier Garfias.) 

14. ZARAGOZA. — E l Al­
ija, Raúl Aranda y Cin-
covillas. ( T o r o s de 
Herederos de Fermín 
Bohórquez.) 

18. JAEN.-Gabi6l Puerta> 
Amadeo Hornos y Jo-
selito Muñoz. (Arella-
no y Gamero Cívico.) 

19. JAEN.—Diego Puerta. 
Dámaso González y 
Paco Bautista. (Toros 
de María Pallarés.) 

20. CARACAS. — Efraíin 
Girón, Antonio José 
Galán y Niño de la Ca­
pea. i(Toros de Mimi-
huapán, Méjico.) 

20. Miguel Márquez, San­
tiago López y Paco 
Bautista. (Samuel Flo­
res.) 

21. CARACAS.—Curro Gi­
rón, Palomo «Linares» 
y José Julio «Granada». 
(Toros de Javier Gar­
fias, Méjico.) 

21. JAEN. — Angel y Ra­
fael Peralta, Alvaro Do-
mecq y José Samuel 
«Lupi». (Toros de Ra­
món Sánchez.) 

28- CARACAS.—Curro Gi­
rón, Manolo Martínez 

y Niño de fct Capea. 
< Toros de «{Beilavista», 
Venezuela.) 

28. LIMA.—Curro Romero, 
Antonio José Galán y 
José Antonio «Campu-
zano». (Toros de Yén-
cala.) 

NOVIEMBRE 

L LIMA. — Palomo «Li­
nares», Andrés Alfaro y 
Niño de la Capea (To­
ros de «La Viña».) 

4. LIMA.—Curro Romero, 
Rafael Puga y Niño de 
la Capea. (Toros de 
Yéncala.) 

11. LIMA.—Palomo «Lina­
res», Antonio José Ga­
lán y Rafael Torres. 
(Toros de «La Viña».) 

18. LIMA-nJosé Luis Pa­
rada, Rafael Torres y 
José Antonio «Campu-
zano». (Toros de «La 
Pauca».) 

25. LIMA.—José Luis Pa-
. rada y los dos triunfa­
dores de las corridas 
de la Feria. (Toros de 
«Las Salinas».) 

D I C I E M B R E " 

8. CARTAGENA D E IN­
DIAS (Colombia).—Jo-
selillo de Colombia, 
Palomo «Linares» y An­
tonio José Galán. Inau­
guración de la plaza. 
(Toros de «Vistaher-
mosa».) 

1974 

ENERO 

3. CARTAGENA D E I N ­
DIAS.—Pozo, Silva y 
E l Solo. (Novillo* por 
designar.) 

F E B R E R O 

3 CARTAGENA D E IN­
DIAS.—Joselillo de CO­
L O M B I A , Eloy Cava-
zos y Niño de la Ca­
pea. (Toros de Gonzá­
lez Piedrahita.) 

4. CARTAGENA D E IN­
D I A S . D á m a s o Gon­
zález, Ruiz Miguel y 
E l Puno. (Toros de / 
Piedrahita y Vistaher-
mosa.) 

5. CARTAGENA D E IN­
DIAS. -H Manolo Zúñi-
ga. Palomo «Linares» y 
Julián García. (Toros 
de Abraham Domín­
guez.) 

6. CARTAGENA D E IN­
DIAS. — Dámaso Gon­
zález, Eloy Cavazos, 
Ruiz Miguel, Antonio 
José Galán, Julián Gar­
cía, Niño de la Capea 
y el triunfador entre 
los toreros colombia­
nos. (Siete toros de 
Rocha.) 



VALLADOLI 
S E P T I E M B R E 

un mi calidad de invitado, cometí una plan­
cha de las mías, pues al llegar el plato fuerte 
dije: 

—¡La famosa gallina'en pepitoria! 
La señora de la casa, muy sonriente, me co-

rrigió: 
—No señor. Es «pollo a lo marengo». 
Apenas sorbido el café, salimos para Vallado-

lid, porque los días ya acortaban mucho —era 
el 23 de septiembre de 1930— y la corrida de 
concurso empezaba pronto. 

Tanto don Mariano como yo trabajábamos 
en la contrata de uno de los trozos de F. C. Ma­
drid-Burgos. Por aquel entonces ya estaba ter­
minada la estación de Fuentelcésped, en donde 
aquél vivía. Cogimos un coche «de la obra», de 
cierta apariencia, y el viaje resultó muy agra­
dable en su primera mitad, pero de pronto..-

.—Vamos pinchados. 
—Lo malo es que no tengo rueda de repuesto. 
—Pero llevará usted alguna cámara decente. 
—Sí, pero tampoco traigo bomba. 
—¡Isidoro, que vamos a Valladolid y no a la 

trinchera treinta y cuatro! 
—Alguien nos prestará auxilio. 
Efectivamente, de allí a unos minutos llegó 

don Joaquín Velasco, el dueño de «Ventosilla», 
el cual, después de regañarnos por ir de viaje 

tan desprevenidos, nos prestó una bomh 
solución y algunas cosas má- di 

^ndición que lo dejásemos en el mostrador de 'á^n de 
nado café de Valladolid. Ibamos e c h ^ d ^ 
cuenta de los minutos todavía sobrantes 
cuando ya creíamos llegar a tiempo por esta y 
la vista de las afueras de la capital... ¡Pum! 
reventón! ' 'Uu 

—No es lo malo que lleguemos ya a corrid 
empezada, sino que nos han proporcionado te 3 
didos de la fila once. y... ¡cualquiera sube 4ias 
ta allí! 

Sin embargo, fue relativamente fácil, porque 
el público, cuando entramos estaba de pie, pr^ 
testamento enérgicamente a un toro, al parecer 
por manso. Esto me proporcionó uno de ruis 
mayores éxitos como aficionado, porque al pre­
guntar mi acompañante en qué toro iría la co­
rrida, le dije con toda seguridad que en el se­
gundo, cosa que le maravilló en extremo. 

.—¿Cómo lo sabe usted? 
—Porque le he visto él nueve. 
—Y eso..., ¿qué quiere decir? 
—Que es el hierro de Aleas. 
El toro volvía insistentemente la cara a los 

capotes, a los picadores, a todo el que se le po­
nía por delante, y no hacía más que correr a 
toda velocidad. Después de un buen rato, salió 

LOMO DE GATO 
A mi querido d/nigo Félix Rebollo 



-uelo verde a relucir y los peones, oxeán-
el P3netiraron al pacífico animal, sin necesidad 
dolé- r jnano de los bueyes. El primero ha­
de e<rj0 je Veragua. Los demás del cartel eran 
tí2 slnCionado de Aleas, Albaserrada, Alipio, To-
el 1316 Gabriel González. La mayoría de ellos fue-
var ̂ mansos. El público, muy incomodado, se 
r00 toda la tarde increpando a Pagés, dicien-
p350 aquello era un saldo de sobreros «por 
d0 ^ temPOra(la'>- ^e llevó el premio un «coló 
fill Cíe 16^r, . , n^*~Áia~ «.i A„ — — 

rimero. ÛJU J<* « « « x u ^ x u » , ^ 

Vsta y breve' terminada con un bajonazo. En 
i de AUpio dio dos series de verónicas de las 

as Luego el «calé» fue pitado, porque se l i -
^tó a muletear por la cara y además pinchó 

Barrera salió decidido a torear al sustituto y 
habría dominado de perseverar en el propó-

•̂ to Per0 se afliSió y anduvo aperreado con el 
toro, escuchando pitos de los espectadores, so-
bre todo al dar dos estocadas pescueceras. En 
el quinto, Vicente se confió y logró tres series 
He pases sobre las tablas que se ovacionaron. 
Dio una estocada en el cuello, descabelló antes 

El popuiarísimo 
ganadero don 

Manuel Aleas era 
muy 

aficionado a 
los estudios 

científicos 
en relación con 

el toro btravo. 

El estUo 
arquitectónico 
de la plaza de 
Valladolid 
-parecida a la 
plaza vieja de 
Madrid— 
es un alivio para 
la mirada, 
entre el rebaño 
de fábricas y 
rüscacielitos. 

El ex matador 
de toros 

JumiIÍanor 
afortunado 

poseedor del 
taurino 

inmueble. 

interesante c a r . 
tel de inaugura, 
ttón de la plaza 

de tiempo y escuchó palmas por la faena. Di­
gamos que el único quite bueno de la tarde 
lo hizo por faroles, el primero, el valenciano. 

Manolo "Bienvenida", en el tercero, fue ova­
cionado al torear de capa. Con la muleta hizo 
una faena desigual. Dio diez naturales movidos, 
por tener que tirar del toro y no se lo tomaron 
en cuenta. En cambio, le aplaudieron muoho 
unos rodillazos de pingüí. (Propinó un pinchazo 
y media caída y le silbaron al final. Al último 
—o sea al premiado— no lo. quiso ni ver y lo 
mató malamente. 

Creemos procedente decir algo de los toros. 
Por lo visto, el veragüeño era gordo y corni-
corto. Estaba escobillado de ambos cuernos, 
seguramente porque daría guerra al enchique­
rarlo. Tomó cuatro varas, con^más poder que 
bravura; la primera en los bajos y trasera la 
última. Según nos dijeron, en banderillas estu­
vo pronto y codiciosoi Al final, achuchaba un 
tanto. Hubo palmas para él en el arrastre. El 
sustituto del de Aleas era berrendo en negro, 
gordo y (bonito. Resultó manso y con dificulta­
des. Tomo cinco varas con mucho poder, pero 
saliéndose suelto en todas, menos en la cuarta, 
la que acertó a quitarse el palo y se cebó "a 
modo" con el jamelgo. En el último acto hizo 
andar de cabeza a Barrera. 

El albaserrada era pequeño, brocho y feo. En 
la primera vara metió al "artillero" en el ca­
llejón, derribó también en la segunda, tardeó 
en la tercera y recargó. Por cierto que decía 
un periódico que el presidente tuvo entonces 
que cambiar el tercio, porque se trataba de un 
toro de mantequilla. (¡Anda que si ve los de 
hoy...l) Le clavaron solamente dos pares de. 
garapullos y llegó aplomado al último tercio. 

El de don Alipio era terciadito y negro de 
pelo. Salió con muchos bríos, aunque se le aca­
bó pronto el gas. Tomó tres varas tardeando y 
con poco poder. El de Tovar era un buen mozo, 
aum^je sacudido de carnes. Salió muy abanto 
y el^che no lo consiguió parar. Tomó cinco va­
ras, saliéndose descaradamertfe suelto de las 
dos últimas y derribando en cuatro. Al final 
buscó refugio en las tablas. 

Finalmente, el de Gabriel González era gran-
dote. "colorao amelocotonao" y con buen "som, 
brero". Lo que se dice un toro de gran presen­
cia. Salió despacito, infundiendo miedo. Derri­
bó con estrépito en las dos primeras varas, en 
la tercera se salió suelto. La cuarta y quinta 
las tomó al relance. Se quedó en banderillas y 
en la muleta no lució lo debido por el asco 
que le tomó el espada. 

El resultado de votación popular fue: 

Toro de Veragua ... 
Aleas 
Albaserrada 
don Alipio. 
Tovar... ... . 
G. González 

Total ... 

1.536 papeletas a favor 

82 
• j ' j n n 

89 
5.512 

7.332 

Como la entrada fue un lleno, se quedó in­
dudablemente mucha gente sin votar, ya que 

la plaza hace unas 11.000 entradas. A la salida, 
le dije a mi amigo: 

—Don Mariano venga por aquí y de prisa; 
que está allí el ganadero, su señora y unos pa­
rientes (Adolfo Bollaín, destinado a la sazón en 
Salamanca, y su familia) y "según dice el l i ­
bro", lo correcto es no acercarse al ganadero, 
cuando "pintan bastos", y más en este caso, en 
que ignora mi presencia. 

Pero he aquí que vio don Manuel, y con su 
simpatía y espíritu tolerante y atento, nos lla­
mó para decirme: 

—Me alegro de verte por aquí para pregun­
tarte una cosa... ¿Te has fijado en que mi toro 
tenia lomo de gato? 

—Y eso..., ¿qué es? 
—Pues que estaba como ensillado al revés, 

seguramente porque le habían dado algún gol­
pe con una puerta y se resentía de la columna 
vertebral. Cuando salió de Colmenar tenía el 
lomo recto, recto. 

Yo le expliqué que no me había fijado, por­
que hubimos de llegar, por los pindhazos, en 
plena barabúnda y en seguida retiraron ai toro, 

—Pues, chico, parece mentira que no te hayas 
fijado... Yo pensaba que me ibas a dar la ra-
lón como explicación de la conducta del ani­
mal. 

—Te la dov de buen grado, porque realmen­
te el bicho hacía cosas demasiado raras. 

—Sin embargo, lo más curioso no es eso. 
He ido al desolladero y en vez de sesos tenía 
dgua en el cerebro, o sea que era un toro tonto. 

—Más bien creo que listo, pues debió decir: 
entre que me maten allí dentro de una vez o 
me estén antes tomando el pelo durante un 
cuarto de hora prefiero la primera muerte, que 
es menos bella, pero más cómoda 

—Sería seguramente de confianza—dijo don 
Mariano, 

—¡Mucha! Por eso nos ha extrañado tanto 
su pelea, mejor dicho, su falta de pelea. 

Como llegamos tarde —por primera vez en 
mi vida— no vimos un detalle curioso, y es que 
unos guasones llevaban una pancarta con un 
saludo irónico para Barrera y una efigie de 
"Pinocho". El torero, desde el callejón, habló 
con ellos y les pidió el cartel y la caricatura, lo 
cual hizo un gran efecto de simpatía en el 
publico. Lo que se llama "torear por las afue­
ras". A uno de aquellos espectadores le conocí 
mucno más tarde y me honro con su amistad. 
Se trata de don Félix Rebollo, ahora residente 
de nuevo en Valladolid, el cual en la grada 8.a 
—la nuestra— durante varios años pitó con 
gran oportunidad y estruendo todo lo pitable, 
avisando al presidente el transcurso exacto del 
tiempo para los avisos y despertando las iras 
ce los espectadores poco enterados y confor­
mistas que, por desgracia, tanto abundan. 

La plaza, desde luego, estaba preciosa. Mu-
chos mantones, muchas mantillas y muohas 
caras guapas. Decía "El Norte de Castilla" que 
se destacaba el palco núm. 9, "en el que lucían 
su perfumada iuventud seis bellezas con tipis­
mo de irreprocable gusto"... Está bien, ¿ver­
dad? 

-Lu i s FERNANDEZ SALCEDO. 

en lo» dias 20.81,82y83 de 
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L A T R I S T E Z A D E L A S 

R E T I R A D A S T A U R I N A S 

DE COSTILLARES A 
GREGORIO SANCHEZ, 
PASANDO POR CAN­
DIDO, PAQUIRO, LA­
GARTIJO, GUERRITA, 

MACHAQUITO 
Y EL GALLO 

E n m á s d e u n a o c a s i ó n 

l o s d i e s t r o s q u e s e r e t i r a ­

b a n f u e r o n d e s p e d i d o s 

c o n l l u v i a d e n a r a n j a s , 

p i e d r a s o a l m o h a d i l l a s 

guez «Co>i i llares», cuya importancia 
en 'la historia del toreo no es pre­
ciso subrayar. Aun no siendo, como 
algunos han pretendido, el inventor 
de la verónica ni del volapié, per­
fecciona ambas suertes y sin su 
aportación personal es probable 
que la lidia no fuese lo que hoy es. 
Triunfante en todas las plazas, r i ­
val durante largos años de Pedro 
Romero, el final de su dilatada ac­
tuación profesional tuvo más de la­
mentable que de gloriosa. Aunque 
no hulbiese anunciado oficialmente 
su retirada, estaba prácticamente 
apartado de los ruedos desde 1791, 
en que un carbunclo en la mano iz­
quierda le puso en francas condi­
ciones de inferioridad, cuando tuvo 
la malhadada ocurrencia de interve-
nir en dos corridas en la plaza ma­
drileña, sin estar previamente anun­
ciado en ninguna de ellas. En 1794 
saltó al ruedo, pidió permiso para 
estoquear una res y lo hizo con ha­
bilidad y maestría. Quiso repetir la 
suerte un año después y el resultado 
no pudo ser más desfavorable, sien­
do abroncado por el público en esta 
su última actuación. Con su prover­
bial sinceridad y sencillez, no exen­

ta en este caso de cierta c n ^ 
lo cuenta Pedro Romero escSS 
a un amigo suyo: «En la ob,?1!^0 
Puerta de Alcalá le maté ¿ t m ^ 
al señor Joaquín Rodrigue? r ^ 
«Castillares») en estos térn! ias 
Estando el señor Don Cari ^ 
viendo los toros, le suplicó nJ? Iv 
ría matar un toro y ef Rey ^ 
concedió; tomó espada y m u L ? v 
zo la venia a Su Majestad y 
pasó al toro, se presentó a la n̂ 6 y 
te, le dio una estocada y coeióf1^ 
huesos; se preparó a otra y fe s, 
dió lo mismo, y, teniendo la ma 
algo inutilizada de aquel carbiuS!0 
que le había salido en ella, y ^ 
ciendo que no podía matar al tor 
le hizo señar al Rey de que no pod?a 
por causa de la mano; respondi* 
S. M. que si no podía a qué se TMV 
sentaba. Entonces tomé espada 
muleta, y fui y lo maté.» Todo n a J 
ce indicar que fue éste ei ÚíSL 
toro que intentó matar Joaquín Ro. 
dríguez. La despedida de Costillareí 
no pudo ser, como se ve, menos 
afortunada y lucida. 

Más triste aún es el final taurino 
de otro gran torero, Jerónimo José 
Cándido, hijo del Cándido muerto en 

Si todas las despedidas resultan 
tristes —despedirse es siempre «mo­
rir un poco»—, las de los toreros 
lo son- por partida doble o triple. 
Para el diestro es siempre doloroso 
decir adiós a una actividad en la 
que un día ya lejano puso todas sus 
ilusiones de adolescente; para los 
espectadores, aficionados que admi­
raron durante largos años su valor 
y su arte, ver convertirse en un sim­
ple recuerdo lo que tantas veces les 
entusiasmó en los ruedos. Cuando 
al matador que se despide no le 
acompañó la suerte, tiene ante sí un 
porvenir incierto, ensombrecido pol­
la carencia de otra profesión u ofi­
cio, que ya no tiene tiempo de apren­
der y dominar. Aun en los casos en 
que le sonrió la fortuna, presiente 
por anticipado el terrible vacío que 
en su vida dejará el alejamiento de 
las plazas, un vacío que no encon­
trará nunca manera de llenar satis­
factoriamente. Por eso las retiradas 
taurinas aparecen siempre impreg­
nadas de una fuerte nostalgia y no 
es raro que hombres acostumbra­
dos a desafiar la muerte sin un pes­
tañeo sientan en sus ojos el escozor 
de las lágrimas. 

Viene todo esto a cuento, natural­
mente, de Ha reciente retirada de 
Gregorio Sánchez, consumada al en­
frentarse en la Monumental madri­
leña con un encierro áspero y des­
lucido de Aleas. Como nadie igno­
ra a estas alturas, para el maestro 
toledano, tantas veces modelo de 
pundonor y hombría, pintaron bas. 
tos en tan memorable ocasión. La 
corrida no le deparó el triunfo an­

helado —broche apropiado para una 
carrera digna—, sino un complero 
desastre ,en que las almohadillas 
sustituyeron a los ramos de flores 
y los denuestos a las ovaciones cla­
morosas. Fue una pena, y algunos 
críticos han tildado ai público de in-
comprensivo e injusto. Es posible 
que lo fuera, cosa que no constituye 
ninguna novedad, porque la multi­
tud suele serlo con relativa frecuen­
cia. En cuaHquier caso, resulta in­
dudable que —fuese por los nervios 
lógicos en la ocasión, porque los to­
ros no dieran facilidades o por los 
socorridos imponderables— Grego­
rio no estuvo a la altura esperada 
y el enfado de ios espectadores tuvo 
una sombra de justificación, aunque 
nunca la tuviera la lluvia de almo­
hadillas de los últimos momentos de 
la lidia. 

Precisemos, sin embargo, que 
tampoco constituyen novedad algu­
na ni la falta de lucimiento de los 
grandes toreros en la tarde de su 
despedida ni la actitud hostil y du­
ra de Hos espectadores con quienes 
durante años gozaron de todas sus 
preferencias. Han sido muchos, por 
el contrario, los diestros destacados 
en todas las épocas, auténticos fe-
nómenos en sus días afortunados, 
que en su postrera actuación ante 
los espectadores hubieron de apurar 
hasta las heces el cáliz de !a amar­
gura. Como muestra y demostración 
queremos recordar hoy lo que pu­
diéramos considerar despedida de 
algunas figuras indiscutibles de la 
tauromaquia de todos ios tiempos. 

Empezaremos por Joaquín Rodri-
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puerto de Santa María, cuñado 
Romero, torero largo, 

je '"que procura fundir los es-
¿c^^T Ron<ia y Sevilla y primera 
^ indiscutible entre 1808 y 

pacido en 1770, abandona la 
' en los ruedos en 1824, desem-

años más tarde la subdirec-
i e ia Real Escuela de Taun>. 

En 1830, cuando ya tiene 
.¿a años' m o v i d o por apre-

i & Z . necesidades económicas, re-
la práctica del toreo y ac-
tardes en Madrid. Vuelve a 

^ X en otra ocasión en 1837 ma-
•^"aflo con Roque Miranda, per-
' • ndo VoT toda recompensa un 
í f r de reales. Aún actúa por úl-

ei 8 de octubre de 1S33. 
Metiendo en l o s carteles anun-
•̂ Aotes de ía c01"1'1^ «poner a con-
ĥución cuanto alcancen sus fuer-

trl v conocimientos, para quedar 
^ ¿i lucimiento que le correspon-
T Desgraciadamente, cuando el 
f teio se celebra, el veteranísimo 
'ILda ha cumplido los tres cuartos 
í siglo y la tarde es desgraciada 
¡L él, pese a ia compasión q u e 
¿ente e¡ i M Í b l i c o por ell pobre ancia 

no. í (Ko creo que exista en toda la 

Rafael Guerra «Gue-
rrita». Rafael Gonzá­
lez «Machaquito» y 
Rafael Gómez «ELGa-
|o», unidos no sola­
mente por la coinci­
dencia d e I nombre, 
sino por la poca for­
tuna de sus postri­
merías como m a t a ­

dores 

historia de la tauromaquia un mata­
dor que haya actuado en una corri­
da formal de toros y vestido de lu­
ces luego de haber cumplido los se­
tenta y cinco años.) 
Treinta años menos tenía otro 

monstruo sagrado» de la torería 
cuando lidió su última corrida en 
Madrid. Francisco Montes «Paqui-
ro», dhiclanero como Jerónimo losé 
Cándido, alcanzó la cumbre del to­
reo apenas se hubo presentado en 
•¿adrid y se mantuvo en ella por es­
pacio de varios lustros. Fue no sólo 
el mejor torero de su época, sino 
^ otras muchas, y a los ciento vein-
lidós años de su muerte sigue con-
^ande a nuestros ojos cierto ca­
nter mítico de semidiós tauróma-
^ Gozó de la máxima fama y po­
laridad, le celebraran escritores y 
t̂as y hasta se habló con insis-

tencia de que en premio a sus mc-
l105 excepcionales Doña Isabel I I 
e otorgarla un título nobiliario. Pe-
^ quebrantada su salud y falto de 
Mitades, se apartó de la plaza de 

n 
CAMBIO DE 
DOMICILIO 

^ Peña Taurina «Santiago Mar-
El Viti%, de Pumarín(i(Gijón), 

j j^nwmica en atenta c a r t a el 
«ntoio de su domicilio social. E n 

]J actualidad está fijado en, la calle 
número 1, Bar Cangas. Pu-

Puéd0 ^y011)' y a esta' dirección 
íuie cuantos por cual-
esta ^ ^ v 0 deseen conectar con 

* Peña astuariana. 

Madrid a partir de 1846 y permane­
ció retirado un par de temporadas. 
En 1849, amargado por disgustos fa­
miliares y en precaria situación eco­
nómica, decidió volver a Is ruedos. 
Aunque los aficionados madrileños y 
sevillanos acogieron con júbilo su 
retorno Montes no brilló a la altura 
que en sus actuaciones pretéritas. 
En la penúltima corrida que toreó 
—durante las fiestas de San Fermín 
en Pamplona— su labor fue protes­
tada por los espectadores, organi-
¿ando s JS amigos un banquete como 
desagravio al famoso torero. E' 21 
de julio volvió a Madrid para lidiar 
en compañía del Ghiclanero y ^&yc-
lano Sanz reses de Torre Rauri. El 
primer toro —único con que se en-
Trentó— le vino un poco grande, sin 
acertar a dominarlo. Ai pasarlo de 
muleta, tras dar unos pases movi­
dos, el animal le prendió, hiriéndole 
de giMvedad en la pierna izquierda, 
í.a curación fue larga y pesada y 
Paquiro no pudo volver a torear, 
porque en la primavera sigjiente. 
cuando aún convalecía en Chidana, 
falleció a consecuencia de ums fie­
bres malignas. 

Si Montes no está a la altura de 

del siglo XIX, Rafael Guerra Beja-
rano inscribe su nombre entre la 
media docena de maestros que sos-
lienen sobre sus hombros el edificio 
de la moderna tauromaquia. Torero 
largo y completo en quien se fun­
den armoniosamente valor, a r t e , 
sabiduría, voluntad y dominio, Gue-
rrita puede tomarse como encarna­
ción del toreo ideal de ios viejo» tra­
tadistas. Pero como contrapartida a 
sus buenas cualidades, tiene im ca­
rácter duro, hosco, intransigente y 
soberbio. Si en los ruedos vence con 
facilidad a todos sus posibles riva­
les, sus gestos y sus frases nada di-
plomáticais. en general, le hacen 
chocar con los críticos y los públi­
cos, que aprovechan sus menores 
fallos para arremeter sañudos con­
tra él. En la temporada de 1899 la 
afición madrileña le censura porque 
aseguran que ha puesto el veto a 
Mazzantini, Fuenter y Bombita. El 
16 de abril tiene la desgracia d i que 
uno de sus picadores' mate a una 
de las reses y las iras pcpuilares se 
desatan. «Llovían los naranjazos en 
derredor del espalda —escribe un 
crítico testigo presencial del suce­
so—; caían botellas al redondel, la 

su fama en su última temporada, 
otro gran torero —Rafael Molina 
«Lagarti jo»— se muestra en suá co­
rridas de despedida tan falto de fa­
cultades y carente de arrestos, que 
su completo fracaso constituye el 
más lamentable epílogo á ur.a histo­
ria dilarada y brillante. Cuarenta 
años de torero, veintiocho de mata­
dor de toros, 1.630 corridas lidiadas 
y 4.680 reses estoqueadas constitu­
yen el impresionante balance del 
primerc de ios caáifas taurinos cor­
dobeses. Pero aquí no queremos re­
latar su dilatada vida profesional ni 
hacer hincapié en sus grandes triun­
fos, sino hablar de su sonora despe­
dida en Madrid. Se celebró esta co-
irida en la plaza de la carretera ae 
Aragón el 1 de junio de 1893, cuando 
ei veterano espada tenía cumplidos 
los cincuenta y un años de edad. 
En ella, P.afael Malina lidió seis to­
ros de Veragua y la corrida entera 
—con excepción de unos aplausos 
en dos tercios de banderillas—trans­
currió en medio de las encendidas 
protestas del público. La actuación 
de Lagartijo fue un desastre com­
pleto. Tuvo que abandonar la plaza 
protegido por la Guardia Civil, que 
si pudo evitar que ios iracundos es­
pectadores le alcanzasen, no pudo 
librarle de la lluvia de pedradas con 
que ya en la calle le dijeron adiós. 

Por motivos harto diferentes tam­
bién son sonadas las últimas corri­
das que torea en Madrid Guerrita. 
Figura cumbre de su época, culmi­
nar de la marcha ascendente dci to­
reo durante toda la segunda mitad 

gritería era ensordecedora, los silbi­
dos atronaban ios oídos, los insul­
tos, los dicterios afluían encarniza­
dos, depiimentes, sañudos.» En otro 
toro hubo de escuchar un aviso y la 
bronca se reprodujo. Parecidos ca­
racteres tuvo la protesta popular en 
la corrida del U de junio del mis­
ino año, última que Rafael Guerra 
toreó en Madrid. Tan dolido quedó 
Guerrita. que horas después decía 
a uno de sus amigos: «No toreo más ' 
en Madrid ni para el beneficio de 
María Santísima.» Y no volvió a to-
lear. Como la hostilidad del pública 
madrileño se había contagiado a los 
de provincias, aquel mismG> año, do­
lido por la injusticia, se cortó la co­
leta apenas terminada la Feria del 
Pilar zaragozana. 

Tampoco resultó muy lucida la 
última corrida toreada por otro fa­
moso diestro, cordobés como los dos 
anteriores, y como ellps llamado Ra­
fael. Sin ser una figura excepcional, 
Rafael González '<Machaquito» apa­
rece junto con «Bombita» a la cabe­
za de la torería andante durante la 
primera década del siglo en curso. 
En 1913 piensa ya, lo mismo que Ri­
cardo Torres, en la conveniencia de 
la retirada, cansados ambos de la 
dura lucha en los ruedos y presin­
tiendo que su época liega al final 
ante el surgimiento de nuevos tore­
ros. Nada tiene decidido, sin embar­
go, cuando el 16 de octubre se vis­
te por última vez de luces en Ma­
drid para dar la alternativa a Juan 
Belmente. El festejo, esperado con 
verdadera expectación, es un ruido­

so fracaso. La pequeñez de las reses 
suscita la indignación del público y 
menudean las protestas y los almo-
hadillazos. Salen once toritos al rue­
do y el espectáculo está a punto de 
degenerar en un grave conflicto de 
orden público. Cuando la corrida 
termina y Rafael vuelve al hotel en 
que se hospeda, anuncia a sus ami­
gos y familiares su decisión de no 
volver a torear. 

Caso muy distinto a los anteriores 
es el de Rafael Gómez «El Gallo», 
que se retira y vuelve a los ruedos 
en repetidas ocasiones. Retirado 
formal y solemnemente en 1918, tor­
na a vestirse de luces al año si­
guiente. Se marcha a América en 
1922 y no regresa hasta cuatro años 
después. En 1926 reaparece en los 
ruedos hispanos hasta 1928, en que 
desaparece de nuevo. Durante seis 
largos años se pierde su rastro en 
tierras americanas. Retorna en 1934 
y si torea con éxito su primera co­
rrida en Sevilla, demuestra en las 
restantes su total e irremediable de­
cadencia. En 1935 sólo actúa en seis 
corridas en toda la temporada. Dos 
de ellas en Madrid en plan de des­
pedida, no porque así lo anunciase, 
sino por la triste impresión de im­
potencia que dio frente a los asta­
dos que le correspondieron en suer­
te. Pese a las indudables simpatías 
que el público sentía por él, abun­
daron más los pitos que las ovacio­
nes y en todos dejó un amargo re­
cuerdo la torpeza, derivada de la 
falta de facultades, de un hombre 
que se empeñaba en seguir en los 
ruedos a los treinta y tres años de 
.u alternativa convertido en una d_ 

lorosa caricatura de sí mismo. 
Sería fácil forzando un poco la 

memoria o rebuscando en los archi­
vos, alargar» bastante esta lista de 
grandes toreros que en sus últimas 
actuaciones o sus festejos de despe­
dida defraudaron a sus seguidores. 
No es necesario para el propósito 
que nos impulsó a trazar estas lí­
neas: demostrar que la mala tarde 
de Gregorio Sánchez en su postrera 
aparición vestido de luces en las pla­
zas tiene muchos y claros antece­
dentes. Que antes que él otros gran­
des toreros vieron desolados cómo 
la suerte les abandonaba en ocasio­
nes de trascendencia semejante. 

Innecesario parece advertir, sin 
embargo, que aun abandonando los 
antecedentes, no es ésta ni mucho 
menos la tónica general. Cualquier 
mediano aficionado puede citar los 
nombres de grandes diestros que en 
su última temporada o en su corri­
da de despedida cerraron con bro­
che de oro sus actividades profesio 
nales. Algunas de dichas actuacio­
nes han quedado grabadas con ca­
racteres indelebles en el ánimo de 
quienes las presenciaron. Valga co­
mo ejemplo el de Juan Belmente, 
que en la última corrida toreada co­
mo matador de toros en Madrid, en 
el mes de septiembre de 1935, con­
siguió uno de sus triunfos más re­
sonantes. O los de Ricardo «Bombi 
ta» y Marcial Lalanda —tan seme­
jantes en la trayectoria entera de 
sus vidas toreras—, que con cerca 
de treinta años de diferencia entre 
sí y ambos en corridas a beneficio 
de sus compañeros menos afortuna­
dos, conquistan quizá el mayor de 
sus éxitos. 

Tampoco faltan en la historia de 
las retiradas taurinas episodios 
emotivos y románticos. Digno de re­
cordarse entre estos últimos es el 
de Luis Mazzantini, que al fallecer 
su esposa en Méjico durante una de 
sus temporadas en tierras america­
nas, se corta la coleta, la anuda co­
mo una ofrenda a la muñeca del ca­
dáver de la mujer amada y no vuel­
ve a pisar el ruedo de una plaza de 
toros. E« de G. 
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lodas [JQ CARIAS llegan 
SOBRE E L TOOREO D E 
DAMASO GQISEMJEZ 

Así lo ve don Julián Gallego, de Esplugas 
de Llobregat (Barcelona). 

«Bajo mi ptmto de vista, Dámaso 
González con su toreo estático o para­
do y dominador artista muchas veces, 
es el mejor torero que pisa actualmen­
te los ruedos. Es fantástico ese hacer 
la faena en dos metros cuadrados, im­
pávido, toreando con la derecha, con la 
izquierda, de rodillas, etc., con sereni­
dad y limpieza sin iguales que hacen 
vibrar las fibras más sensibles de un 
ser humano que conciba en toda su ex­
tensión ese estilo de toreo. 

Yo sólo le pido una cosa, y es que 
siga esta misma línea de toreo. Que in­
cluso el estatismo lo practique al má­
ximo siempre que sea posible y los to 
ros lo consientan. St no, pasará a ser 
un torero más. Ultimamente ka dudo 
unos pasos atrás; probablemenJe un 
hache pasajero que todos los toreros 
sufren por buenos que sean. 

Dámaso: eres joven y puedes con to­
dos los toros. Animo, que puedes llegar 
muy lejos. No caigas en el desánimo. 
Todo esto, claro está, es la opinión de 
un aficionado que no es infalible, 
ni mucho menos.» 

Pero que sabe lo que le gusta y lo que ad­
mira, lo cual es precisamente la savia viva 
de la Fiesta. 

EL TRATO Ai LOS JÓVENES 

Es de Tarragona y prefiere que ocultemos 
su nombre. Lo que quiere exponer es esto: 

«Quiero decir que hoy est día el pú­
blico trata muy mal a los toreros jóve­
nes, como son, por ejemplo, Palomo 
«Linares», Angel Teruel, Julio Robles, 
José L. «Calloso», Manzanares, El Niño 
de la Capea, Campuzano y otros. 

Y quiero que me digan si Paco Cami­
no va a reaparecer este año, pues anun­
ciaron en TV que reaparecería el 18 de 
julio en Benidorm, pero no hizo el pa­
seíllo en tal día, pues torearon Diego 
Puerta, El Viti y Palomo «Uñares», 
que me supongo iría a sustituir a Paco. 
Quiero saber también si Angel Teruel 
se retira de los toros, pues creo que 
desde Sevilla no ha vuelto a torear. Si 
es asi, me digan por qué se retira y si 
es para no volver a torear.» 

Si repasa usted nuestro número 1.514 ( 26 
6-73) encontrará usted una exhaustiva entre­
vista con Angel, en la que explica los "por 
qués" de su definitiva retirada. Ahora bien, 

de lo oue no dice nada es que se retirara 
por motivos de casarse con la persona que 
nos dice usted en la suya. En lo del "mal tra­
to a los jóvenes'', ¡bien por el espíritu de 
Don Quijote!, pero sólo podemos decirle que 
en la vida en general y en los toros en par­
ticular, la cosa está vero que muy, muy 
"achuchá". 

LUZ PAIRA LA! PLAZA OE 
AflUGBGIRAS 

Don Francisco Parra Pérez, que vive en la 
ciudad de Algeciras, está grandemente dis­
gustado. Y es por este motivo: 

«Agradeceríamos a esa gran Revista 
nos ayudara en la campaña que lleva­
mos para que le pongan alumbrado a 
nuestra flamante plaza de toros, inau­
gurada el año 1969 sin luz y que así si­
gue, sin el menor pensamiento de po­
nérsela, ¿Es admitido que una plaza de 
nueva construcción, grande, bonita y 
alegre, no tenga aún luz eléctrica? Es 
un grave problema, porque cualquier 
día una corrida tarda más de lo pre­
visto, se echa la noche encima y hay 
que suspenderla -

Ya les hemos ayudado aireando el hecho, 
pero legislado nada hay sobre tal asunto. Es 
potestativo de las empresas, cada una de las 
cuales obra como le parece más conveniente 
para sus intereses. La de Algeciras pensará 
oue calculando la hora de empezar la corrida 
sobre las horas de sol —como harían hace 
cien años— ya todo está resuelto. Y, al pare­
cer, hasta ahora sus cálculos le han dado 
buen resultado. 

UOS ENCIERROS SON LA 
CAUSA 

Don Pedro Fiallo Carballo es actualmente 
vecino de Breukerweg (Alemania) y desdé 
allí quiere intervenir en una cuestión sobre 
el tapete taurino. Por ello opina: 

< Veo sencilla la respuesta al porqué 
de las caídas de los toros. Antiguamen­
te los encierros eran a pie. Hoy en dia 
ei ganado se transporta en jaulas, bar­
cos, aviones, etc., y el ganado sufre ade­
más el encierro de la dehesa, el des­
embarque de la plaza, incluido el viaje 
por camión... En fin, que todo son pro­
blemas, por lo que todo eso que expo­
nen los grandes aficionados de que si 
los inyectan, yo no paso a creer seme­
jante cosa. 

También dicen que si como Manuel 
Rodríguez «Manolete» no se ha visto 
torero mejor. Yo digo que sí que los 
hay. Por ejemplo, Paco Camino, Anto­
nio Ordóñez, Curro Romero, y " éstos 
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siguen muchos más: Paquirri, Diego 
Valor, Manzanares, Miguel Márquez, 
etcétera. Yo soy un fanático del de Ca­
mas, Francisco Camino Sánchez, y tam 
bién lo fui de Ordóñez.» 

Unas preferencias que, suponemos, habrán 
compartido muchos aficionados. En cuanto 
a las comparaciones... ya sabe usted lo que 
pasa con ellas. Le felicitamos por conservar 
tan viva y fresca su afición en tan lejanos 
lugares. 

MCK>NAíDO LIMEÑO 

El mismo nos va a dar su nombre y direc­
ción completos, en el transcurso de esta car­
ta que nos llega desde la virreinal Lima (Pe­
rú): 

«Soy muy aficionado a las corridas 
de toros y asiduo lector de esa Revis­
ta, que no siempre llega por estos lu­
gares. También soy presidente de una 
peña taurina: «La Divisa», y autor de 
un libro taurino intitulado «Historia 
de la Feria del Señor de los Milagros» 
(la Feria de Lima que realiza en octu­
bre), publicado en 1971. 

Deseo tener correspondencia con afi­
cionados de toda España, a fin de in­
tercalar ideas, revistas, libros, boletos 
recuerdos taurinos y, en fin, todo lo 
que sea referente a toros. Mi nombre 
y dirección son: 

Manolo Pajuelo E. — Jirón Lampa, 
número 898. LIMA (Perú).» 

Suponemos que el señor Pajuelo va a reci­
bir bastante correspondencia de aficionados 
interesados en las mismas cosas que él. Ya 
sabe todo el que quiera escribirle que sus se­
ñas son las enunciadas en el texto de su 
carta. 

0 ° ÍGESION DE PATAS 
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Don Pedro Dormido, de Sevilla, inquiere 
sobre tal asunto al escribirnos: 

«Tengo dieciséis años y soy buen lec­
tor de EL RUEDO, que, para mi, es una 
gran Revista de toros. Quisiera saber 
si ha habido algún torero que haya cor­
tado la pata.» 

Este exceso estuvo en boga durante cierto 
tiempo, en cuyo transcurso hubo diversos 
diestros que alcanzaron tal trofeo de mal 
gusto que, afortunadamente, está prohibido 
en la actualidad por el articulo 68 del Re­
glamento taurino. Como nosotros tenemos el 
dar direcciones en esta sección, pero fijo que 
si pones el nombre que nos das y luego sim­
plemente SEVILLA, es más que probable 
que tu misiva llegue a su destino. Muchas 
gracias por tus apreciaciones sobre nuestra 
labor periodística. 


